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A Susana, Raquel y Sandra, por tantas risas y buenos momentos juntas










CAPÍTULO 1

Ana andaba deprisa por la calle, le daba miedo mirar hacia atrás y comprobar si realmente alguien la seguía. Era de madrugada y no había sido capaz de conseguir un taxi cuando había salido del local donde estaba tomándose una copa con unas compañeras del trabajo. 

Eran las 2 de la mañana y quería irse a casa, siempre era la primera en abandonar, salir por la noche le aburría y en realidad solo había salido esa noche por la insistencia de Ros. No solía hacer cosas que no le apetecían, pero Ros había insistido tanto que había sido incapaz de decirle que no. Así que ahora pagaba su precio andando sola por la ciudad muerta de sueño, harta de los tacones y maldiciéndose a ella misma por no haber vuelto a entrar al local al ver que no había taxis por la zona en lugar de haberse decidido a irse a casa andando. ¿En qué estaba pensando?

No era capaz de librarse de la sensación de que alguien la seguí y estaba empezando a entrar en pánico. Oía pasos a su espalda, quería mirar para comprobar si realmente alguien iba detrás de ella, pero eso le daba más miedo todavía. Apretó el paso para salir cuanto antes de esa estrecha calle y acceder a una principal en la que al menos habría tráfico y se sentiría más segura. Estaba casi llegando al final de la calle y le pereció escuchar como los pasos que la seguían aceleraban. No pudo evitarlo más y sin disminuir la velocidad giró la cabeza hacia atrás para mirar.

Algo la tiró al suelo, sintió el frío asfalto en su espalda y un dolor en la parte baja de la misma. No sabía qué había pasado, lo que la había derribado había venido de delante y no desde atrás como hubiera sido lo lógico.

—¿Estás bien?

De pie frente a ella había alguien, era un hombre, pero estaba oscuro y no podía verle bien.

—Sss… sí.

—¿Te ayudo? —Le tendió una mano para que pudiera levantarse.

—Sí, estoy bien, gracias. Creo que nos hemos chocado… —dijo mientras aceptaba su mano para incorporarse.

—En realidad, tú te has chocado conmigo, no puedes andar sin mirar por donde vas.

Ana miró de nuevo hacia atrás buscando algún rastro de su perseguidor, si es que lo había tenido, estaba segura de que alguien la estaba siguiendo, pero la calle estaba desierta.

—¿Te encuentras bien? ¿buscas a alguien? —El desconocido le sacó de sus pensamientos.

—No, bueno, no sé… Tenía la sensación de que alguien me seguía, pero parece que no hay nadie.

—No son las calles más adecuadas para que una mujer ande sola de noche, es normal que te hayas imaginado cosas.

—¿Perdona? —A Ana no le había gustado el tono con el que lo había dicho ¿quién se creía que era para decir que ella se imaginaba cosas?— Yo no me imagino cosas, estoy segura de que me estaban siguiendo —mintió, no estaba segura pero no iba a dejar que ese tipo pensara que ella era una paranoica.

—Típico de las mujeres guapas, creerse que todos los hombres van a seguirlas por un callejón oscuro —dijo fijándose en su corto vestido negro.

—¡¿Qué?! ¿es que nadie te ha enseñado a tratar a una dama? 

Estaba molesta, es cierto que ella misma dudaba de que alguien la estuviera siguiendo, pero el que un desconocido le dijera eso le parecía intolerable.

—Sé perfectamente tratar a una dama, siempre que esté delante de una…

—Bueno mira, lo último que necesito esta noche es aguantar las impertinencias de un imbécil. Adiós.

Pasó por su lado para salir del estrecho callejón y llegar a la calle principal. Se dio la vuelta para mirarle altivamente por última vez y se sorprendió al ver lo atractivo que era. En el callejón no había podido verle bien, pero desde el punto que le miraba ahora la luz le daba desde otro ángulo y podía distinguirle con mucha más claridad. Era alto, moreno y llevaba un traje oscuro que le sentaba de maravilla. No llevaba corbata y la chaqueta del traje dejaba intuir una espalda fuerte y ancha. En sus ojos azules brillaba una chispa de diversión y su perfecta mandíbula encuadraba una sonrisa de medio lado muy sexy. Ana sabía que la sonrisa era de desdén hacia ella y aun así le pareció arrebatadora. Entonces él le hizo un gesto llevándose dos dedos a la altura de la frente, parecido al saludo militar y Ana se dio cuenta de que se había quedado mirándole. Se dio la vuelta altiva y desapareció de su vista.

“Tonta” pensó “todas las niñas pijas son iguales”. 

Ethan Loren sabía muy bien cómo eran ese tipo de mujeres acostumbradas a tener todo lo que quieren, manipuladoras y altivas. La había reconocido cuando había tendido su mano para ayudarla a levantarse. Ana Ortega de Salas, él había ido a clase con una de sus hermanas mayores. Altiva, engreída y sin otra ambición en la vida que casarse con alguien que pudiera seguir manteniendo su ritmo de vida y posición social. Además de ser una de las mejores amigas de la mujer con la que él mismo había estado a punto de casarse. Por suerte, un mes antes de la boda había descubierto que llevaba un año engañándole con otro hombre. En ese momento sentía una pequeña satisfacción personal por no haber entrado en su juego de víctima y haberle hecho un poco de rabiar.

Seguía andando por la calle de camino al parking dónde había aparcado el coche cuando un hombre salió de la nada, no se fijó bien, pero parecía como si hubiera estado escondido en un portal y se hubiera decidido ahora a salir. 

Pasó por su lado y le dio un mal presentimiento, ¿y si ella tenía razón y la estaban siguiendo? No era el mejor barrio de la ciudad y los robos eran habituales. Su conciencia no le permitía irse y dejarla sola así que dio la vuelta y ahora era él quien seguía al tipo hacia el final de la calle. No quería que ella le viera, lo último que le apetecía era decirle “tenías razón, creo que había un hombre escondido en un portal”, solo le seguiría para asegurarse de que no le pasaba nada.

Habían llegado a la calle principal donde había más luz y no muy lejos iba ella andando con gracia sobre sus tacones mientras contoneaba ligeramente su cuerpo. Tenía que reconocer que era atractiva, el pequeño vestido negro marcaba su figura, una cintura estrecha que se ensanchaba para dar paso a unas sugerentes caderas que culminaban en un trasero muy apetecible. Aceleró el paso para darle alcance, sobrepasó al tipo del callejón y alcanzó a Ana.

—Espera —Tocó su hombro y ella se dio la vuelta.

—¿Qué quieres ahora? ¿Se te ha quedado alguna otra grosería por decirme?

—No seas maleducada, creo que realmente te estaban siguiendo. Hay muchos ladrones por esta zona. Te llevaré a casa.

—¿Y qué te hace pensar que prefiero ir contigo?

—Como quieras —dijo Ethan dándose la vuelta y señalando al tipo del callejón que ahora estaba en un banco fumándose un cigarro— saluda a tu amiguito de mi parte.

—Espera. Está bien, dejaré que me lleves a casa.

—¿Dejarás que te lleve a casa? —preguntó con sorna—. Tienes suerte de que no quiera ser el responsable de que ese tipo te haga daño, si no fuera así, te volvías a tu casa andando solita sobre esos tacones.

—¿Por qué te cuesta tanto ser amable y comportarte como un caballero? Y si vas a insinuar que no soy una dama mejor ahórrate el comentario.

—Será mejor que no digas nada más mientras estemos juntos si no quieres que cambie de idea respecto a llevarte.

Ana contuvo las ganas de contestarle porque la verdad es que no quería que la dejara sola en la calle, él era un engreído prepotente pero no le daba miedo como el otro tipo que seguía en el banco mirando cómo se alejaban. Deshicieron el camino andado y volvieron a pasar por la calle en la que se habían tropezado hasta llegar a un parking público. Entraron en el parking en silencio, uno al lado del otro sin decir una palabra. Anduvieron entre los coches hasta que llegaron a un Mercedes de color negro brillante.

—Este es —dijo Ethan

Ana se montó en el asiento del copiloto sin decir palabra, era una situación muy incómoda y además le parecía ridícula.

—Esto es estúpido —Ana rompió el silencio— esta situación es ridícula. ¿En serio vamos a permanecer callados todo el camino? Me llamo Ana —dijo en tono reconciliador.

Ethan la miro y se fijó en las facciones de su rostro, no era una belleza clásica, pero sin duda era muy atractiva. Tenía unos preciosos ojos almendrados y una sonrisa realmente arrebatadora.

—Ethan Loren. Encantado de conocerte, Ana.

Arrancó el coche y se pusieron en marcha. 

—Gracias por llevarme, la verdad es que me moría de miedo de pensar que tenía que volver andando sola a casa. 

—Entonces no deberías ir sola por la noche ¿no crees? Si no quieres ver al lobo no deberías meterte en su cueva. 

—No estaba planeado, estaba con unas amigas tomando algo. Me quería ir a casa y no sé por qué esta noche no hay un solo taxi en esta ciudad. 

—Estarás en casa en seguida —dijo serio— ¿Dónde vives?

Ana le indicó la dirección y él la introdujo en el navegador del coche.

—¿Y tú? ¿Qué hacías tú en la calle solo a estas horas? 

—Iba al parking a buscar mi coche. 

Ana se dio cuenta de que no quería decir más y ella tampoco insistió, estaba cansada, le dolían los pies y solo quería meterse en su cama. En ese momento se le pasó por la cabeza cómo sería meterse en la cama con él, sin duda era muy atractivo. 

“Oh Ana” pensó “realmente necesitas empezar a quedar con alguien si piensas en cómo sería meterse en la cama con el primer desconocido engreído que se te cruza por el camino”.

Hacía más de un año que su vida amorosa era cero, tras su última relación, o lo que fuera que tuviera, no había sido capaz de conocer a nadie del sexo opuesto que le interesara en ese sentido. Se había refugiado en su trabajo, en avanzar en su carrera laboral y salvo la vida social que de vez en cuando hacía con sus compañeras de trabajo, el resto de su tiempo libre lo dedicaba a leer, a hacer cursos para complementar su formación o a pasarlo tranquilamente con Luz, su vecina y amiga inseparable desde hacía un par de años.

—Hemos llegado —Ethan paró el coche en su portal, habían llegado sin que Ana se diera cuenta del trayecto absorta en sus pensamientos. 

—Bueno, gracias de nuevo por traerme, eres muy amable. 

—De nada, y recuerda no salir de noche con un vestido tan provocativo, la próxima vez no estaré para salvarte. 

—¡Eres insoportable! ¿lo sabías? —Se bajó del coche cerrando la puerta dando un portazo. 

Mientras se desvestía para meterse en la cama y se quitaba el maquillaje Ana no podía dejar de pensar en lo insoportable que era Ethan Loren. ¿Quién se creía ese tipo que era? Podría ser guapo pero no había quién le aguantara con ese carácter. Menos mal que toda había acabado, ahora se metería en la cama y mañana pasaría el domingo estudiando y leyendo en la tranquilidad de su apartamento.

El Mercedes de Ethan entró en el parking del lujoso edificio de apartamentos en el que vivía. Aparcó en su plaza, al lado de los otros dos vehículos que guardaba allí, un todoterreno que utilizaba en sus escapadas al campo y su moto que utilizaba en un circuito cuando realmente necesitaba soltar adrenalina. Apagó el motor y se quedó un momento sentado allí, el coche olía a ella, esa chica había dejado su olor impregnado en la tapicería. En ese mismo momento sacó su teléfono y le escribió un email a su secretaria: “pide cita para llevar el coche a limpiar, un sitio especializado en tapicerías”. Le había dado a enviar cuando pensó que no le importaría que se quedará el olor un par de días más. “¡Qué tontería!” se dijo a sí mismo, bajó del coche y el bip bip le confirmo que el coche quedaba cerrado. 

Había sido un día duro, todo el día colgado al teléfono. La negociación con los rusos estaba siendo más dura de lo que esperaba al principio, y la cena con ellos que no había sido para nada agradable. Para colmo les había tenido que acompañar a ese local de strip-tease después de cenar. ¿Qué concepto tiene esa gente de hacer negocios? No se le ocurría un sitio en el que le gustara menos estar que en un local lleno de mujeres que se desnudan por dinero y que se te sientan encima tratando de excitarte para que les des unos cuantos billetes más. No se le ocurría nada menos excitante. 

Al menos aquella visita había tenido algo positivo, de no ser así nunca hubiera pasado por esa calle a esa hora y no se hubiera cruzado con Ana Ortega. 

¿Qué sería de su hermana? Esa víbora había ocultado la infidelidad de la que casi fue su esposa, y lo que era peor, su propio hermano había sido el hombre con el que le había estado engañando durante tanto tiempo. Cuando su ex conoció al que se convirtió en su amante estaba dispuesta a dejar a Ethan pero entre los dos hermanos trazaron un plan para que se aprovechara de la situación, se casara con Ethan y quedarse así con la mitad de la empresa después del divorcio. Ese malnacido de Alberto Ortega había estado a punto de quedarse con la mitad de todo por lo que tanto había luchado. Menos mal que descubrió a tiempo todo el engaño. 

Tras la ruptura del compromiso todo su rencor se volcó sobre los dos hermanos, su ex nunca había tenido mucha personalidad y siempre se había dejado manejar por la gente de su entorno. Ni siquiera sabía por qué había estado comprometido con ella, quizás por eso mismo, con su forma de ser necesitaba a una mujer de carácter débil que se adaptara a su vida. La verdad era que, aunque le había dolido en su orgullo masculino, enterarse de la infidelidad de ella, había sido toda una suerte para poder deshacerse así del compromiso

 




CAPÍTULO 2

—Ana, tengo buenas noticias —su jefa la había llamado a su despacho a primera hora de la mañana — nos acaban de encargar un proyecto importante para LS Energy. 

—¿La energética?

—La misma, acaban de firmar un contrato muy importante con unos rusos y quieren que nos encarguemos del evento de inauguración y de la campaña de comunicación —dejó su taza de café sobre la mesa haciendo un hueco entre papeles y se inclinó hacia delante— y quiero que tú te encargues del evento. 

—¡Ese es fantástico Ros!

—Yo seré quien dirija el proyecto, pero quiero que tú seas mi mano derecha en esto. 

—Lo seré, ya verás, no te arrepentirás.

—Lo sé —Volvió a coger su taza de café y se recostó de nuevo apoyándose en el respaldo de la silla—. Hoy mismo tenemos la primera reunión con ellos. A esta reunión iremos las dos, luego según la importancia de las reuniones tendrías que ir tú sola. ¿Crees que podrás? 

—¡Por supuesto!

—Genial, estate lista en media hora. Tenemos que estar allí a las 10. 

Ana no se lo podía creer, la oportunidad acababa de surgir. Al fin todo su trabajo había dado sus frutos. Iba a organizar un evento, y un evento importante, mano a mano con su jefa, era la oportunidad que había estado esperando y estaba emocionada.

A las 9:55 entraban por la puerta del rascacielos donde LS Energy estaba ubicada. Todo el rascacielos era de su propiedad y desde allí se llevaba todo lo relacionado con la compañía. Ambas se identificaron en el puesto de control de acceso y un guarda de seguridad las acompañó en el ascensor hasta la planta 32 dónde tendrían la reunión. Allí, una recepcionista rubia muy guapa que llevaba un traje de chaqueta muy ajustado con una falda muy corta las acompañó a la sala de reuniones y las indicó que esperaran. Ana pensó que si ella hubiera sabido que tendría una reunión importante también se hubiera puesto un traje de chaqueta, se miró e hizo un repaso a su apariencia. Bueno, podía pasar, no llevaba traje de chaqueta, pero llevaba un pantalón negro apretado con unos bonitos zapatos de tacón marrones y una camisa blanca un poco suelta con el pelo recogido en una coleta alta un poco deshecha. Estaba claro que el traje de chaqueta era más profesional, pero en su oficina eran más bien informales en lo que respecta al atuendo, “tendrá que valer” pensó.

Al poco de estar sentadas la puerta se abrió de nuevo y entraron 3 hombres, todos ellos con traje azul oscuro y corbata. Los dos primeros tenían la misma pinta que todos los ejecutivos que ella estaba acostumbrada a ver, de mediana edad, medio calvos, con gafas y un poco de tripa que se les marcaba bajo las caras camisas. El tercero sin embargo era diferente. Era alto y fuerte. Rubio con unos ojos azules muy claros. Tenía la mandíbula definida y marcada. Lo primero que pensó Ana es que era ruso, y aunque era guapo, hubo algo que a Ana no le gustó en él, quizás su manera de pararse o su forma de mirar.

El primero en entrar saludó a Ros y presentó a los dos hombres que le acompañaban. Efectivamente el que tenía pinta de ruso, era ruso. Aleksander Volkov, el socio ruso que del proyecto. Ros presentó a Ana y una vez todo el mundo estuvo presentado y sentado comenzó la reunión.

Llevaban ya una media hora reunidos cuando la puerta se abrigo de nuevo.

—Disculpen el retraso, estaba en otra reunión a la que no podía faltar.

Ana se dio la vuelta para mirar al recién llegado, su voz le sonaba tan familiar… El corazón le dio un vuelco cuando vio quién estaba en la puerta. 

Giró inmediatamente la cabeza y miró los papeles que tenía sobre la mesa tratando de tranquilizarse. “¿Por qué narices te pones nerviosa?” pensó.

—Ethan, pasa, te estábamos esperando —dijo el mismo hombre que había hecho las presentaciones iniciales— les presento a Ethan Loren, Presidente de la compañía. 

Ethan tendió primero una mano a Ros que se la estrechó presentándose y después se la tendió a Ana. La miraba con expresión divertida, sorprendido en parte de verla a ella allí con un brillo de diversión en sus ojos.

—Ana Ortega, un placer —Ana estrechó su mano de manera rápida pero antes de que ella pudiera retirarla él la apretó con más fuerza para impedírselo.

—Un placer, Ana —dijo con un tono que no supo identificar. 

Se sentaron de nuevo y volvieron a la reunión, Ana quería mostrarse lo más profesional posible, pero se había puesto muy nerviosa. Trataba de controlar ese nerviosismo, era una oportunidad profesional estupenda y no iba a dejar que el mismo engreído que le había llevado a casa el sábado se la estropeara.

Ana miraba de vez en cuando a Ethan con el rabillo del ojo, se le veía concentrado en la reunión, no parecía prestarle atención a ella. Ethan hacia lo mismo y de vez en cuando la observaba disimuladamente, pero Ana estaba atendiendo a la presentación que en ese momento hacia el director de comunicación y tomaba notas muy concentrada.

La reunión duró una hora más y cuando terminó todos se pusieron en pie para despedirse, los hombres acompañaron a las 2 mujeres a la puerta.

—Ha sido un placer señores —dijo Ros—, pueden ponerse en contacto conmigo para lo que quieran, Ana trabajará conmigo en este proyecto y será ella la persona que se encargará de lo relativo a la organización del evento de presentación. 

—Será un placer trabajar con la señorita Ortega — dijo Ethan mirando a Ana a los ojos tan fijamente que hizo que se pusiera nerviosa.

—El placer será mío —dijo Ana cuando se dio cuenta de que Ros esperaba que dijera algo. 

Se despidieron todos y Ana respiró tranquila cuando por fin se metieron en el taxi.

 

 

 

De vuelta en su despacho de la última planta, Ethan Loren miraba por el ventanal las increíbles vistas que tenía de la ciudad desde esa altura. 

Pensaba en Ana, en las casualidades de la vida. 

Todavía no había llevado su coche a limpiar y esa misma mañana había ido hasta allí oliendo a ella. Le había parecido de nuevo muy atractiva con esa coleta mal hecha y esa camisa. Ni siquiera le había mirado, le molestaba que ella no le prestara atención. Prácticamente le había ignorado, había hablado y dirigido sus preguntas al director de comunicación mientras que a él ni siquiera le había dirigido una mirada durante toda la reunión. 

Se sentó en la silla de su despacho y la giró para seguir observando la ciudad. De nuevo las curvas de Ana volvieron a su mente, recordó las piernas desnudas que había mirado por el espejo mientras iban en el coche cuando ella llevaba ese vestido tan corto y se sorprendió al notar la reacción en su entrepierna al pensar en ella de esa manera. 

Hacía mucho tiempo que una mujer no causaba una reacción así en él, desde la ruptura de su compromiso, no había querido involucrarse en relaciones ni había conocido a ninguna mujer realmente interesante. Tenía sus aventuras, pero la verdad es que ninguna le proporcionaba lo que realmente necesitaba. 

No entendía qué es lo ella tenía para hacerle reaccionar así. Era atractiva pero no más otras mujeres con las que estaba acostumbrado a pasar el rato, estaba seguro de que era una niña de papá consentida e insoportable al igual que sus hermanas, sin aspiraciones, sin haberse tenido que esforzar en nada en su vida. 

A pesar de que él mismo se había criado en ese mundo, nunca había sido como ellos. Su padre le había enseñado siempre a esforzarse por conseguir lo que quería, a ponerse metas, retos y a superarlos todos.

Se había sorprendido mucho al verla en la reunión, no espera que una mujer como ella trabajara, seguramente sería uno más de sus caprichos, jugar a la mujer trabajadora. Seguramente su padre le había comprado el puesto de trabajo que tenía en la agencia de comunicación.

No entendía por qué estaba tan furioso con ella, era una mezcla de sensaciones extrañas, por un lado ese deseo que sentía cuando la tenía cerca o pensaba en ella, y por otro, esa rabia contenida contra todo lo que representaba una mujer como ella, contra sus hermanos de los que nunca había podido vengarse y que habían pretendido jugar con él. 

Verla hacía que volvieran a su mente recuerdos que pensaba que ya tenía olvidados. Apretó los puños y apartó esos pensamientos de su mente. No se podía dejar dominar por antiguos fantasmas, todo eso había quedado atrás. No podía dejarse dominar por su sed de venganza sobre todo porque presentía que Ana le podía traer más problemas.

 

 

 

En la oscuridad de su lujoso apartamento Ethan se despertó sobresaltado, cogió su teléfono móvil y abrió su cuenta de email del trabajo. Le envió un email a su secretaria “Sofía, llama a la agencia de comunicación. Quiero que ver a Ana Ortega, agenda una reunión con ella y bloquea mi agenda a partir de las 5, estaré reunido”. 

Había tenido un sueño tremendamente erótico con Ana y se había dado cuenta de que la única manera de terminar con esa situación era dejarse llevar por ese deseo y esa rabia contenida. Ana Ortega sería el arma con la se vengaría de sus hermanos y de todas las mujeres como ellas. Enamoraría a Ana Ortega, la poseería, se casaría con ella y sería él quién se quedaría con la mitad de los negocios de los Ortega.









CAPÍTULO 3

Ros y Ana llevaban desde muy temprano reunidas en el despacho comentando cómo iban a enfocar el proyecto cuando sonó el teléfono.

—Dime, Lorena. Sí. Muy bien. ¿A qué hora? —Ana escuchaba solo la mitad de la conversación y no sabía de qué iba el tema, cuando Ros colgó le dio la noticia— Acaban de llamar de LS, tienes que estar allí a las 5 para una reunión, se les habrá pasado algo que comentar. Yo no puedo ir así que iras sola, lo harás bien. Estás preparada.

Ana no quería volver allí sola, no quería ver al engreído de Ethan Loren. Ni siquiera la había mirado durante toda la reunión, la había ignorado. Todo el rato se había dirigido a Ros como si ella no pintara nada allí. El muy prepotente se debía pensar que era tonta y que no estaba preparada para llevar su campaña. Solo esperaba que no hablara con Ros para que le apartaran del proyecto. Eso no lo iba a consentir, le iba a demostrar en Ethan Loren que era una gran profesional y muy capaz de llevar este proyecto a delante.

Esa misma tarde Ana no dejaba de mirar el reloj de su ordenador, el tiempo no pasaba. Fue al baño a refrescarse un poco, estaba nerviosa por la reunión. No sabía si tanto por ser una reunión en solitario de un proyecto importante o si por la perspectiva de poder encontrarse con Ethan.

Se miró al espejo para darse un repaso. Ahora que sabía que Ethan era Ethan el Presidente de LS Energy, no sabía qué imagen quería dar. Tenía que ser profesional y a la vez tenía que sentarle bien pero no quería que si se lo encontraba pensara que se había acicalado demasiado. Bastantes comentarios hizo sobre su vestido el día en que se tropezó con él en el callejón. Ese día llevaba un vestido azul marino ajustado por debajo de las rodillas, cerrado hasta el cuello y sin mangas y con unos zapatos de tacón azul marino y blanco. Se veía bien, con aspecto profesional y serio. Le hubiera gustado más algo menos ajustado que le marcara menos las formas de su cuerpo, pero no tenía nada así, bueno, sí lo tenía pero no era apropiado presentarse en la reunión con una camiseta deportiva de su ex que utilizaba para ver la tele tirada en el sillón.

La hora había llegado, cogió su bolso, su porta documentos, su ordenador portátil y pasó por el despacho de Ros antes de irse.

—Me voy Ros, cuando salga te cuento qué tal ido. 

—Ok, suerte. ¿Tienes claro lo que hemos comentado esta mañana? 

—Sí, tranquila. Está todo controlado. 

En realidad, no tenía tan seguro que estuviera todo controlado pero se montó en el taxi camino del rascacielos decidida a dar lo mejor de sí misma.

Se identificó en el control de seguridad igual que había hecho el día anterior con Ros y el mismo guarda de seguridad la acompañó al ascensor, en esta ocasión en lugar de pulsar el botón 32 pulsó el 50, la última planta.

—Hoy le esperan más arriba señorita Ortega, espero que disfrute de las vistas. 

El guarda de seguridad la dejó en un hall en el que había un escritorio grande vacío y dos únicas puertas. Una puerta doble justo frente al ascensor y una a mano izquierda más pequeña.

—Llame a la puerta de enfrente, la están ya esperando — dijo sin salir del ascensor y desapareció detrás de las puertas metalizadas.

Ana respiró hondo y llamó a la puerta doble.

—Espere un momento. 

Era la voz de Ethan, sonó grave y sin ningún tipo de entonación. Se sentó en uno de los sillones que había frente al escritorio que habitualmente ocupaba su secretaria y esperó.

Casi una hora después Ana volvió a llamar a la puerta tratando de controlar el enfado que tenía. ¿Pero quién se creía que era para tenerla casi una hora esperando? Lo que de verdad quería hacer era irse de allí sin más, pero sabía que Ros no estaría de acuerdo y no sabría qué explicación darle. No le quedaba más remedio que controlarse y llamar de nuevo a la puerta a ver si la recibía.

—Adelante —Ethan volvió a hablar tras las puertas del despacho, Ana respiró profundamente para ganar tranquilidad y entró. 

Ethan Loren estaba de pie de espaldas a ella, estaba tras su mesa imponente frente a la puerta y miraba por el gran ventanal las vistas de la ciudad.

—Buenas tardes, Ana —dijo dándose la vuelta— siento haberte hecho esperar pero estaba en una llamada muy importante que no podía dejar.

Era mentira, le había pedido a su secretaria que bloquear su agenda desde las 5, pero quería hacerla enfadar, no sabía muy bien por qué, pero quería imponerse ante ella.

—Prefiero señorita Ortega si no le importa, señor Loren. Creo que es más adecuado en un entorno profesional.

Ana se había propuesto que le tomara en serio como profesional y demostrarle que no era la niña tonta que él se pensaba.

—Como quiera, señorita Ortega —pronunció aquellas palabras con un ligero tono de burla— ¿quiere beber algo? 

—No gracias, prefiero que comencemos con la reunión. 

—La reunión ya ha comenzado —dijo en un tono seco y con un ademán y un movimiento de su mano le indicó unos sillones de cuero situados en la zona derecha del despacho— sentémonos.

—Gracias 

Ana se dirigió hacia allí, se sentó y sacó su ordenador colocándolo sobre la mesa. Ethan se sentó en otro sillón y se quedó mirándola.

—¿Y bien? —preguntó Ana impaciente por empezar. 

Ethan no sabía muy bien qué decir, la verdad es que la reunión había sido un pretexto para verla de nuevo y ahora que se veía en esa situación tenía que pensar cómo salir de ella bien parado. Eso no era difícil, no podría ni contar en cuantas reuniones de negocios había estado a lo largo de su vida, pero sí podía decir que al menos en la mitad había ido sin tener una idea clara de cómo la iba a desarrollar. Lo mejor en esos casos era dejar que hablaran los demás así que le preguntó qué primeras ideas tenían para el evento. 

Ana hablaba y le mostraba una presentación en su ordenador pero él no estaba prestando atención. En lugar de concentrarse en lo que decía fijaba su mirada en los sensuales labios de Ana, miraba su esbelto cuello estirarse para ver mejor la pantalla del ordenador y no dejaban de pasarse por su cabeza pensamientos sobre cómo sería besar ese cuello. 

Se movió en el sillón incómodo tratando de ocultar la excitación que empezaba a sentir en su entrepierna. ¿Qué le estaba pasando? Él no era así, no se dejaba dominar por sus instintos, sabía controlarse perfectamente, era un hombre adulto. ¿Qué tenía esa mujer que le afectaba tanto? Un impulso le inundó de pronto, no era algo racional, no estaba pensando, solo actuando, dejándose llevar por una fuerza que no podía controlar.

Se levantó del sillón en el que estaba sentado y se sentó al lado de Ana sin decir una palabra. 

Ana interrumpió la exposición que estaba haciendo y le miró extrañada. Ethan se sentó a su lado acercándose a ella más de lo apropiado, se inclinó hacia ella como si fuera a besarla y colocó una de sus manos en su rodilla.

—¿Qué diablos haces? —Ana se levantó asustada del sillón— ¿Quién te crees que eres? ¡No se te ocurra ponerme la mano encima! 

—Vamos, Ana, no te asustes. Si fuera la clase de hombre que fuerza a una mujer lo hubiera hecho mientras te llevaba a tu casa en mi coche. Lo que quiero es que disfrutes conmigo, estoy seguro de que puedo hacerte disfrutar.

—¿Estás borracho? 

Ana no podía encontrar otra explicación para su comportamiento, ¿de verdad era tan arrogante como para pensar que se iba a tirar en sus brazos? 

—No he bebido ni una gota.

—Eres un prepotente y engreído y no pienso quedarme en este despacho ni un segundo más. 

Cogió su ordenador de encima de la mesa y se encaminó decidida a la puerta, salió de allí sin mirar atrás y se montó en el ascensor.

Estaba tan enfadada que no podía volver a la oficina, paró a un taxi y le indicó la dirección de su casa. 

Tenía que llamar a Ros, ¿qué le iba a decir? ¿Qué Ethan Loren era un cretino y que solo la había hecho ir para acostarse con ella? No podía decirle eso, tendría que inventarse algo, solo esperaba que él no fuera tan cerdo como para hablar con Ros para que la retiraran del proyecto, o lo que era peor, que le diera la campaña a otra agencia. Eso le costaría su trabajo. Sacó el móvil y llamó a Ros.

—Hola, Ros. Ya estoy fuera —trató de mantenerse calmada para que su jefa no notara nada.

—¿Ya? Qué rápido, ¿no?

—Sí, es que al final hemos tenido que suspender la reunión a la mitad, al señor Loren —Al cretino de Ethan Loren, pensó—, le ha surgido algo y se ha tenido que ir.

—Vaya, ¿y habéis fijado otra reunión?

—No, ha sido muy rápido.

—Bueno, mañana le escribo a ver si fijamos otra fecha.

—Te dejo, Ros. Mañana nos vemos.

—Ok, descansa. ¡Ah! Por cierto, te he enviado un email, necesito que le eches un vistazo hoy en casa y mañana lo comentamos.

—Ok.

Ana colgó el teléfono y se recostó en el asiento trasero del taxi mientras miraba por la ventana las calles iluminadas. 

Repasó lo que había pasado en el despacho de Ethan. “Cretino” pensó. Revivió el momento en que él se había sentado a su lado y se había acercado peligrosamente colocando su mano en su rodilla. Para su sorpresa el recuerdo de ese gesto le provocó una reacción en su parte más íntima. 

Era un cretino, pero un cretino muy atractivo. “¡No!” se dijo a sí misma obligándose a apartar ese pensamiento de su cabeza. Era un prepotente y por muy atractivo que fuera y por mucho calor que hubiera sentido en su pierna cuando él había colocado su mano sobre ella, no iba a cambiar su opinión sobre él.

 

 

 

Ya eran más de las 9 y hacía unas horas que Ana había abandonado su despacho. Ethan miraba de nuevo por el ventanal, esta vez con un vaso de whisky en la mano. Estaba enfadado, ¿le había rechazo? ¿De verdad una mujer le había rechazado de esa manera? 

Había literalmente saltado del sillón cuando él había puesto su mano sobre su rodilla, “no me pongas la mano encima” recordó sus palabras y su cara de asombro, pero a pesar de ello él notaba tensión sexual entre los dos. Sabía que esa tensión existía y que ella era solo una niña pija y tonta a la que le gustaba hacer el papel de digna.

Apuró el whisky que le quedaba en el vaso y lo volvió a llenar, se sentó en el mismo sillón en el que Ana había estado sentada y pensó en cuánto quería que esa engreída fuera suya. “Lo será, claro que lo será” pensó.









CAPÍTULO 4

El despertador sonó y Ana lo apagó sin poder creerse que hubiera sonado justo a mitad de un sueño maravillo. Se dio media vuelta y no abrió los ojos, quería disfrutar un poco más de su sueño. 

Estaba en una habitación en lo alto de un edifico, se veía la ciudad de fondo y un hombre le agarraba por la cintura desde atrás y retiraba su pelo para besarle el cuello. 

Ella se dejaba llevar y sentía el calor de sus labios en su piel, entonces el desconocido le daba la vuelta para besarla y… ¡Ethan! 

Ana abrió los ojos cuando se dio cuenta de que el sueño maravilloso había sido con Ethan Loren. 

¿Qué narices pasaba con ella? ¿Por qué no podía quitárselo de la cabeza? 

Se levantó cabreada consigo misma y se fue directa a la ducha a ver si se le pasaba el calentón con el que se había levantado. No sabía cómo podía sentirse sexualmente atraída por un hombre como él. “Instintos animales” pensó “el macho dominante” pero ella no era un animal y no se iba a dejar dominar por ellos.

 

 

 

Al poco de llegar a la oficina, Ros la llamó a su despacho. 

Llamó a la puerta y entró directamente sin espera a que Ros dijera nada. Ros estaba sentada en su mesa, reclinada en la silla y charlaba alegremente con un hombre que estaba sentado justo en frente de ella. 

Ana no se lo podía creer, ¿qué narices hacía Ethan allí? De repente se puso muy nerviosa, ¿le irían a decir que estaba fuera del proyecto? ¿qué le había contado a Ros? Ros parecía contenta así que no debía ser nada malo.

—¡Ana! Pasa, siéntate. Te estábamos esperando —definitivamente no era malo, Ros tenía un humor excelente—. Imagínate mi sorpresa cuando esta mañana me he encontrada al señor Loren aquí.

—Me imagino —Ana dijo aquello con dudas.

¿De qué iba todo esto?

Se sentó en la silla que quedaba libre al lado de él y le miró.

—Encantado de volver a verte, Ana —Ethan le regaló una sonrisa arrebatadora, como una sonrisa de niño malo tras haberse salido con la suya.

—Verás, Ana —continuó Ros— ¡el señor Loren ha tenido una idea estupenda! En LS necesitan que el evento esté listo lo antes posible, así que el señor Loren —Ros le dedicó una mirada y una ligera inclinación de cabeza al decir eso—, ha pensado que sería bueno para el correcto desarrollo del proyecto que te trasladaras a trabajar a sus oficinas mientras estemos trabajando en esto.

—¿Qué? 

Ana no daba crédito a lo que oía. 

Miraba a Ros que esperaba con una sonrisa su reacción, acto seguido miró a Ethan que tenía una expresión victoriosa en el rostro.

—Bueno, Ros, no sé si abandonar la oficina sea una buena idea, al fin y al cabo, tú eres quién dirige la campaña…

—Tonterías —la interrumpió—. Creo que es una idea fantástica que te traslades a trabajar allí.

La reunión había terminado sin que ella pudiera oponerse a la idea de irse a trabajar a las oficinas de Ethan. 

¿Qué pretendía con eso? ¿La estaba acosando? ¿Quería vengarse de ella?

 Estaba recogiendo varias cosas de su mesa, ese mismo día se trasladaría a las oficinas de LS Energy, no se lo podía creer, odiaba a Ethan Loren, era el hombre más despreciable que había conocido. Estaba maldiciendo el momento en que le había conocido cuando Ethan se plantó delante de su mesa.

—¿Nos vamos?

—No pienso ir contigo a ninguna parte —Ana lo dijo en un tono de voz bajo para que nadie salvo él pudiera oírlo.

—Ya has oído a tu jefa, te vienes conmigo.

—No, voy a trasladarme a trabajar a tus oficinas mientras que dure el proyecto, pero yo no tengo que ir contigo a ninguna parte.

—Como quieras, pero si no eres capaz de encontrar un taxi no vengas luego llorando. Por cierto, en una hora tenemos una reunión, espero que no llegues tarde.

Se fue con una sonrisa de triunfo brillando en su rostro y a Ana eso le molestó igual que si le hubiera dado una bofetada. 

Terminó de recoger todo lo que necesitaba de su mesa y se encaminó a la salida para coger un taxi. Ni siquiera se despidió de su jefa, no le apetecía verla, estaba enfadada con ella, con ella y sobre todo él.

El taxi se detuvo en la puerta del rascacielos justo una hora después de que Ethan le “recomendara” no llegar tarde a la reunión. No se había dado ninguna prisa en llegar, es más, había hecho todo lo posible por llegar un poco tarde. No demasiado para que Ros no pudiera regañarla si se enteraba, pero lo justo para desafiarle a él. Puede que hubiera ganado una batalla, pero la guerra estaba a punto de comenzar.

Se identificó en el control y el guarda de seguridad le proporcionó una tarjeta de acceso para que la utilizara mientras que tuviera que trabajar allí.

—Le esperan en la planta 32 señorita Ortega, en la misma sala que el primer día que vino usted.

—Muchas gracias —sonrío al guarda de seguridad y se hizo la promesa de averiguar su nombre, era lo mínimo ya que él se había tomado la molestia de aprenderse el suyo.

En la sala de reuniones de la planta 32 Ethan Loren miraba su reloj. Ya habían pasado 10 minutos de la hora a la que se suponía que debían empezar. Le había indicado expresamente que no llegara tarde, pero estaba claro que no se lo había tomado en serio. Si Ana Ortega se pensaba que iba a desafiarle y hacer lo que ella quisiera es que no sabía quién era él. Él ponía las normas y nadie que trabajara con él se atrevía a contrariarle.

Unos ligeros toques en la puerta le sacaron de su ensimismamiento, levantó la mirada y vio a Ana entrando por la puerta.

—Disculpen, ¿me estaban esperando?

—Por supuesto que la estamos esperando señorita Ortega, llega usted tarde.

—Sí, tendrán que disculparme, no ha sido fácil conseguir un taxi —y le dedicó a Ethan una mirada retadora.

—Procure buscarse otros medios de transporte la próxima vez para asegurarse de que llega a su hora y no nos tiene a todos esperando.

—Bueno —el director de comunicación cambió de rumbo la conversación— Ana siéntate, vamos a empezar. Vamos primero a hacer una presentación y queremos dejar definidos los puntos clave para que desde ahí podamos a empezar a trabajar.

—Perfecto, vamos a empezar a trabajar para terminar cuanto antes con esto — esta vez no miró a Ethan aunque él sabía perfectamente que esa frase estaba directamente dirigida a él.

Tras 3 horas de reunión Ana salía de la sala comentando aspectos de la misma con el director de comunicación y con Aleksander que se había unido a ellos más tarde. Ethan por su parte iba solo detrás, observando la escena. Ana, que se había propuesto ser encantadora con todo el mundo menos con Ethan, iba contoneándose, hablando y riendo de manera encantadora. 

Ethan la mirada desde atrás y le molestaba que estuviera esparciendo sus encantos con su director de comunicación y con Aleksander.

—Señorita Ortega —dijo Ethan desde atrás— acomódese en su puesto, deje sus cosas en la mesa y venga a mi despacho. Hay un par temas que me gustaría tratar con usted.

—Sí, señor Loren —lo dijo tan serio que Ana no se atrevió a decir nada más que eso.

La que sería su mesa de trabajo durante las próximas semanas estaba situada en la misma planta 32, en el departamento de comunicación. El despacho del director de comunicación estaba cercano a su mesa y se había ofrecido a prestarle toda la ayuda que necesitara.

Alargó media hora el momento de ir al despacho de Ethan, pero sabía que no podía alargarlo más, al fin y al cabo, estaba trabajando y no se podría permitir un fallo en este proyecto. Sabía que, si fallaba, aunque Ros no quisiera, tendría que despedirla. Desde arriba pedirían su cabeza si fastidiaba un contrato tan importante.

Pasó por el aseo antes de subir a la última planta, se miró al espejo y se sorprendió a si misma acicalándose un poco y juzgando su apariencia. “¿Qué te importa a ti estar guapa? Lo último que quieres es provocarle” pero sabía que no era verdad. 

Hoy no había elegido tan cuidadosamente su atuendo, esa mañana ni siquiera se imaginaba que saldría de su oficina. Llevaba un pantalón vaquero y una blusa suelta, lo único que le daba un toque un poco más arreglado eran los zapatos de tacón que llevaba. No podía hacer nada por cambiar su aspecto así que, tras hacer una respiración profunda, se encaminó al despacho de la última planta. 

—Adelante, Ana —¿cómo sabía que era ella? No había hecho nada más que llamar a la puerta, ¿tendría cámaras?

—Usted dirá, señor Loren —esta vez estaba sentado frente a su mesa de despacho y leía unos documentos, levantó la vista cuando ella entró y dejo los documentos a un lado.

—Siéntate —le indicó una de las sillas que estaban frente a su mesa—. Verás Ana, en esta compañía tenemos unas políticas muy claras en lo que respecta al respeto. La primera y más importante, no se hace esperar al presidente de la compañía en una reunión. Te avisé claramente de a qué hora empezaríamos. Confío, por tu bien profesional, en que no volverá a suceder.

Se quedó esperando a que Ana dijera algo, pero ésta se mantuvo en silencio, no quería decir nada que pudiera complicar más las cosas, tenía la sensación de que si abría la boca iba a insultarle. ¿Cómo podía ser tan cretino y venir a hablar de respeto cuándo él era el primero que se lo había faltado?

—Por otro lado —continuó al ver que ella no decía nada— tenemos una política de vestuario en esta compañía. No consideramos que los pantalones vaqueros sean apropiados para venir a trabajar. La imagen que queremos que nuestros empleados den la empresa es de seriedad y unos vaqueros dan una imagen completamente diferente a esa.

—Quizás, si hubiera sabido que tendría que venir a una empresa tan seria como esta, hubiera elegido más cuidadosamente mi vestuario —Ana no se pudo contener más y finalmente replicó procurando mantener el tono lo más profesional y sereno posible— como sabrá, no he sido informada de los planes que había para mí hasta esta mañana.

Ethan dejó ver una fugaz sonrisa de triunfo en su rostro, estaba enfadada y eso le gustaba, le excitaba.

—Confío en que lo tendrás en cuenta de ahora en adelante.

—Muy bien —pronunció estas dos últimas palabras con más énfasis del necesario— si me disculpa, tengo mucho que hacer.

Se levantó para encaminarse hacia la puerta.

—No he dicho que te puedas ir.

Le molestaba tremendamente que ella no sintiera ningún respeto por él ni por su posición ¿quién se creía ella que era para dar por concluida una reunión?

—¿Acaso hay algo más que quieras decirme? —Estaba tan enfadada que dejó de tratarle de usted— ¿Algún consejo sobre cómo debo peinarme quizás?

—No voy a tolerar esas salidas de tono, tendrás que aprender a respetarme, Ana, soy el presidente de la compañía.

—Lo sé, no dejas que eso se le olvide a nadie, deberías grabártelo en la frente. Puede que seas el presidente de esta compañía, pero yo no respondo ante ti, se te olvida que yo no soy tu empleada, así que, si me disculpas voy a volver a trabajar para poder pasar al final del día un informe a mi superior.

Y sin darle tiempo a que pudiera decir algo, Ana abandonó el despacho dando un portazo. 

Con un movimiento de su mano Ethan arrastró y tiró al suelo varios papeles que estaban sobre su mesa, entre ellos los mismos que estaba leyendo antes de que ella llegara.

“Engreída” pensó, le había vuelto a desafiar, no sabía por qué, pero esa mujer tenía la cualidad de sacarle de sus casillas. 

¿Por qué le importaba tanto? No entendía por qué había movido hilos para tenerla cerca, quería demostrar que él era quién tenía el control pero esa cabezota y arrogante parecía estar dispuesta desafiarle en todo. Miró los papeles en el suelo y se agachó a recogerlos. 

Cogió de nuevo el contrato e intentó leerlo aunque no conseguía concentrase. No dejaba de aparecer en su mente su imagen, la de ella, sus piernas en el coche cuando la llevó a su casa, el vestido ajustado, los pantalones vaqueros ajustados que marcaban las curvas de la parte baja de su cuerpo… Recordó el momento en que había puesto la mano sobre su rodilla, el calor que había sentido. 

Se movió en su silla incómodo, una parte de su cuerpo a la que no podía controlar se agitaba cuando pensaba en ella. Se levantó y bajó al gimnasio, un poco de ejercicio le distraería de esos pensamientos.

Cuando miró el reloj eran casi las 9 de la noche, después del gimnasio había vuelto a su despacho mucho más centrado y por fin había podido terminar lo que no había podido antes cuando Ana acaparaba todos sus pensamientos. 

Se terminó el whisky que tenía en un vaso sobre su mesa y salió de su oficina. Se montó en el ascensor y pulsó el botón 32, no sabía qué estaba haciendo ni por qué bajaba allí, quizás era el whisky, no había comido nada desde la una de la tarde y puede que le hubiera afectado más de lo habitual. Anduvo por la planta que estaba desierta, todos se habían ido ya a sus casas con sus familias, sus amistades, su vida. Esta era su vida por lo que él no tenía que irse. 

Nadie le esperaba cuando salía de allí, por eso muchas veces ni siquiera salía. Tenía un pequeño estudio en la última planta al lado de su despacho y allí pasaba gran parte de las noches. Para su sorpresa vio que alguien todavía trabaja, no podía ver quién era pues la pantalla del ordenador tapaba su cara. “Otro lobo solitario” pensó con amargura y se dirigió hacia allí para compartir unas palabras con quien fuera que a las 9 de la noche todavía seguía trabajando.

Su sorpresa fue cuando al acercarse más descubrió que Ana seguía en su mesa muy enfrascada en lo que estuviera haciendo. 

Había sujetado su pelo con un recogido descuidado y mordisqueaba un bolígrafo que de vez en cuando sacaba de la boca para tomar algunas notas. Estaba preciosa.

—¿Me estás espiando? —Ana había levantado la cabeza y le había pillado mirándola fijamente.

—No, vi luz y solo quería ver quién estaba trabajando a estas horas.

—¿También tienes una política sobre eso? —Ana apagó el ordenador y se levantó de la silla.

—No tienes por qué irte.

—Ya has estropeado mi concentración, será mejor que continúe mañana. —Se dio la vuelta para sacar de un armario su bolso y cuando volvió a girarse tenía a Ethan peligrosamente pegado a ella— ¿Te importa apartarte? 

Pero Ethan no se movió.

No sabía de dónde había salido ese impulso pero había sentido la necesidad de estar cerca de ella, de tocarla, de besarla… Ethan se acercó más, iba a acercarse hasta estar pegado a ella.

El corazón de Ana latía con fuerza, se sentía acorralada, su espalda chocó con el mismo armario del que había sacado el bolso. 

Sentía la mirada de Ethan quemarle en la piel, podía ver sus intenciones claramente reflejadas en sus ojos, oler perfectamente su perfume… Un brazo de Ethan pasó por su cintura atrayéndola hacia él y entonces se dio cuenta de que estaba paralizada, sentía su cuerpo contra el suyo, su brazo rodeándola.

—Ethan, para —fue lo único que alcanzó a decir

—Tu boca dice para, pero todo tu cuerpo grita sigue.

Seguía rodeada por el brazo de Ethan, pegada a su cuerpo, estaba segura de que él podía sentir como su pecho se elevaba ligeramente a causa de su respiración acelerada al igual que ella sentía la suya. 

Ethan acarició ligeramente su mejilla con la mano que le quedaba libre, agarró ligeramente su barbilla y atrajo su boca a la de él. Sus labios eran cálidos y húmedos, le besaba dulcemente a la vez que apretaba más su cuerpo contra el suyo. Ana notó como los nervios habían pasado y se sentía extrañamente tranquila. 

“¿Qué estás haciendo Ana?” pensó “contrólate, este tipo te hizo ir a su despacho solo para acostarse contigo, ¿vas a darle lo que quiere?”.

Esa voz de su interior tenía razón y le hizo reaccionar.

—Para —y le empujó separándole de ella apoyando las dos manos en su pecho— ¿Quién te crees que soy? No vuelvas a hacer eso, nunca.

Ethan la agarró de nuevo, la atrajo contra su cuerpo y volvió a besarla pero esta vez de una forma mucho más ansiosa, más apasionada. 

Uno de sus brazos le obligaba a estar pegada a su cuerpo mientras que con la otra mano le acariciaba mientras se acercaba peligrosamente a su pecho. Sus brazos eran fuertes, su boca y su cuerpo demandantes y Ana se sentía prisionera de él en todos los sentidos. 

La fuerza de su cuerpo le impedía moverse aunque lo intentara, pero lo que realmente hacía que no se pudiera mover era el deseo que empezaba a sentir en lo más íntimo de su cuerpo.

—Podría tomarte aquí y ahora si quisiera, pero no lo voy a hacer. Quiero que vengas a mí. Una semana, Ana —y dicho esto la soltó y desapareció.

Ana tuvo que sentarse 5 minutos en la silla antes de salir de allí, le temblaban las piernas y el corazón le latía tan fuerte que parecía que iba a salirse de su pecho. 

No podía pensar con claridad, ¿Le había puesto un plazo para que aceptara meterse en su cama? Y lo que le parecía aún peor ¿se había excitado al sentirle cerca?

Ana no acertaba a pensar y cuando llegó a su casa agotada de todas las emociones del día se metió en la cama con la esperanza de verlo todo más claro al día siguiente. Esa noche soñó él, con sus brazos fuertes y sus caricias demandantes. Tuvo un sueño intranquilo.









CAPÍTULO 5

Los días siguientes pasaron sin incidentes, Ana evitaba a Ethan y este no había intentado ningún tipo de acercamiento. En un par de ocasiones le había visto por la planta 32 o en la sala de reuniones pero ni siquiera la había mirado. Se había ido calmando y estaba más tranquila. 

El día después del beso lo había pasado muy nerviosa pensando que él podría intentar besarla otra vez o recordarle el plazo de tiempo que tenía. “Una semana, Ana” esas palabras habían rondado por su mente durante todo el día no dejándola concentrase en nada. 

Era una sensación extraña, había una parte de ella a la que no podía controlar que había fantaseado con ello, y debía reconocer que su falta de concentración no había sido sólo por el acoso, si no por la sensación que le provocaba pensar imaginarse en sus brazos.

Ya habían pasado 5 días desde eso y se había convencido de que eso fue una fanfarronada típica de un hombre prepotente como él que no estaba acostumbrado a que le rechazaran.

Eran pasadas las 7 de la tarde y gran parte de la gente se había ido a casa, el director de comunicación seguía en su despacho y 4 o 5 personas todavía trabajaban en sus mesas. Estaba muy enfrascada trabajando cuando el teléfono que tenía en su mesa sonó. Se sobresaltó al escucharlo, hasta el momento nunca había sonado y la verdad que no esperaba que fuera a hacerlo.

—¿Sí?

—Quedan dos días, Ana —la voz de Ethan sonó profunda por el auricular

—No estarás hablando en serio, ¿verdad? —Ana bajó el tono de voz para que nadie de los que aún quedaban trabajando la escucharan.

—Muy en serio preciosa, 2 días.

Ana no tuvo tiempo de decir nada más antes de que él colgara el teléfono. 

Estaba descolocada, pensaba que eso no había sido nada más que una fanfarronada que había dicho en un momento de enfado al haber sido rechazado, pero lo decía en serio. Estaba dispuesto a jugar con su trabajo, con su carrera profesional por un poco de sexo. 

Mientras más lo pensaba más se enfadaba, “si piensa que voy a caer en su juego y que voy a ceder a su chantaje es que no me conoce. ¿Quién se cree que es? ¿Con quién se cree que está hablando? Esto es indignante, se va a enterar el muy…” y con esos pensamientos se levantó de la mesa y se encamino al ascensor para subir a la última planta a plantarle cara a ese engreído.

Ni si quiera llamó a la puerta, directamente irrumpió en el despacho y cerró dando un portazo. Ethan, que estaba en medio de una conversación telefónica colgó inmediatamente.

—Mañana seguimos con esto —y dejó el teléfono sobre la mesa.

—Eres un desgraciado, ¿quién te crees que eres para intentar chantajearme así? —Ana estaba furiosa, se había acercado a la mesa y se había quedado de pie desafiándole— Si piensas que vas a conseguir lo que quieres estás muy equivocado, no pienso acostarme contigo ¿me oyes?

Ethan se había levantado y rodeaba la mesa acercándose a ella.

Ana sintió el impulso de retroceder pero no pensaba darle el gusto y siguió donde estaba mirándole desafiante. 

Se paró delante de ella, se apoyó contra la mesa y la miró de arriba a abajo.

—Solo consigues excitarme cuando te enfadas así y lo único que tengo son más ganas de que seas mía. 

—Eres un enfermo, nunca seré tuya. ¿Sabes qué? Voy a hacerte el trabajo sucio, no vas a tener que hacer que me despidan, me voy. No quiero verte la cara nunca más en mi vida. 

Se dio la vuelta para marcharse de allí decidida a no volver pero antes de que pudiera si quiera dar un paso sintió una fuerza que tiraba de ella y la empujaba contra el cuerpo de Ethan. 

Se vio de nuevo rodeada por sus brazos, esta vez la rodeaba con ambos brazos a la altura de su cintura, la miró fijamente a los ojos y la besó apasionadamente. Ana trató de resistirse a la locura que le provocaban sus labios pero era imposible. Sentía la dulzura de sus besos en su boca y como sus brazos la estrechaban cada vez más fuerte presionándola contra su torneado cuerpo.

Al notar que su resistencia había cedido, Ethan movió sus manos liberando un poco la presión que ejercía para que Ana no se soltara. Llevó una de sus manos a su muslo acariciando fuertemente su piel mientras que se acercaba peligrosamente a su sexo que ardía en deseos de tenerle. 

Por encima de la tela de la braguita comenzó a acariciarla y presionar suavemente esa zona tan sensible. Llevó la otra mano a su nuca, enterró los dedos en su pelo y cerrándolos tiró suavemente separando la cabeza de Ana de sus labios.

—Quiero que lo digas —susurro eróticamente en su oído.

—¿El qué? 

—Di que me deseas. Pídeme que te haga mía o pararé de acariciarte. 

Ana estaba tan excitada que no podía pensar con claridad, no quería que parara, quería que siguiera tocándola de esa manera, besándola con esa pasión, hacía mucho tiempo que no se sentía así al estar con un hombre pero tampoco quería darle ese gusto.

—Vamos, Ana —ahora desplazaba su boca y su lengua por su cuello arrancando gemidos de la boca de Ana que cada vez sentía más deseo por él.

—Sí.

—Sí ¿qué? 

—Te deseo, quiero ser tuya, Ethan. 

—Y lo vas a ser, Ana, claro que lo vas a ser. 

Sus labios se fundieron de nuevo.

Ana se dejaba llevar por Ethan que marcaba el ritmo del momento. La giró y la apoyó contra la mesa de su despacho, sus manos la devoraban, seguía acariciando su sexo, apartó la tela de la braguita y continuó las caricias esta vez piel con piel. Con la otra mano desabrochó su blusa y soltó su sujetador dejando el descubierto su pecho que subía y bajaba por la excitación. Atrapó un pezón con su boca y con la lengua jugó con él provocando en ella un escalofrío. Aceleró los movimientos de la mano que se encontraba en lo más íntimo de ella mientras que con la boca estimulaba sus pezones.

—Ethan, por favor… necesito sentirte dentro de mí. 

Agarró a Ana subiéndola a la mesa, se desabrochó el pantalón y sin quitarle las bragas, simplemente apartándolas a un lado la penetró. 

Los brazos de Ana rodeaban a Ethan, besaba su cuello, su boca, su oreja… Se movía para ayudarle con las embestidas, para sentirse más poseída por él. 

Gemía y disfrutaba con cada movimiento de su cuerpo. Necesitaba sentir su piel contra la suya, agarró ambos lados de la camisa de Ethan por la parte de arriba y cuando este embistió con fuerza, dio un tirón acompañado de un gemido saltando los botones y abriéndola dejando al descubierto el cuerpo de él.

Se pegó más para sentirle mejor, moviéndose acompañando sus embestidas, no podía parar, no quería parar. Estaba tan excitada que sólo quería quedarse así para siempre, con él dentro de ella sintiendo ese fuego abrasador en su cuerpo.

Continuaron con los movimientos acompasados y cuando Ana creía que ya no podía más, Ethan intensificó las embestidas hasta que por fin explotó.

Ethan continuó penetrando a Ana pero tampoco pudo aguantar mucho más y se dejó llevar poseyéndola por completo.

Ambos se quedaron un rato en esa posición sin poder decir una palabra.

—Deberíamos movernos.

—Sí, pero yo no podré moverme hasta que no la hagas tú, estás encima mío 

—Perdona —Ethan se movió liberando a Ana de la presión de su cuerpo pero a la vez alejándola de su calor—. Ven, sentémonos donde estemos más cómodos. 

Se sentaron en los sillones e Ethan sacó una botella de champán, sirvió un par de copas y comenzaron a charlar.

 




CAPÍTULO 6

Ana se despertó y tardó un par de segundos en recordar donde estaba y por qué estaba allí. 

Pasó las manos por su cuerpo, estaba desnuda, a su lado Ethan dormía plácidamente. Todavía inconsciente alargó un brazo y la atrajo hacia él. Con cuidado de no despertarle se zafó de su abrazo y salió de la cama. 

De puntillas por la habitación y con la luz que ya se filtraba tras las cortinas comenzó a buscar su ropa hasta que recordó que no estaba en el apartamento si no en el despacho. 

“Mierda” pensó, miró la hora en su teléfono móvil, las 7 de la mañana. A esas horas todavía no habría nadie en la oficina y menos en planta más alta reservada solo para él. 

Su secretaria que se sentaba en un escritorio frente a la puerta de su despacho no llegaría hasta al menos las 8 así que todavía de puntillas y sin hacer ruido abrió la puerta del apartamento completamente desnuda y se dirigió al despacho. Abrió la puerta con cuidado y vio toda su ropa y la Ethan esparcida por la habitación. Los sillones estaban descolocados, papeles y material de oficina que estaba sobre la mesa de despacho estaban en el suelo. Si alguien entrara y viera el despacho tal y como estaba le sería fácil imaginar lo que había pasado allí.

Cogió su ropa, se vistió lo más rápido posible y se montó en el ascensor para salir de allí, tenía el tiempo justo para ir a casa a ducharse y cambiarse de ropa antes que volver a trabajar. Salía por la puerta dando gracias de no haberse encontrado con nadie por el camino, los guardias de seguridad estaban en su puesto, pero al ser todavía los del turno de noche no se preocupó por ellos. Salía por la puerta victoriosa cuando se encontró de golpe con Aleksander.

—Vaya, qué madrugadora Ana.

—¡Oh! Buenos días —Ana no sabía qué decir ¿cómo podía explicar que estuviera saliendo de la oficina a las 7:15 de la mañana?

—Has llegado muy temprano, ¿o estás saliendo ahora? —la miró de arriba abajo fijándose en su ropa arrugada, en su pelo despeinado y en su cara con el maquillaje del día anterior. Por suerte el maquillaje no se había corrido demasiado durante la noche.

—No, sí, bueno, he dormido en casa de una amiga que vive cerca y me he dado cuenta de que me había dejado las llaves de casa aquí y he venido a buscarlas para ir a arreglarme.

—Ya veo. Nos vemos luego entonces, hoy quiero mirar unas cosas contigo.

—Ok, luego nos sentamos.

Salió disparada por la puerta y literalmente se tiró a por el primer taxi que vio. 

¿Qué había hecho? ¿Cómo había podido acostarse con Ethan? Y para colmo Aleksander le había visto salir del edificio a esas horas y por la cara que había puesto no estaba convencida de que se hubiera creído la historia de las llaves.

 

 

 

Cuando el sol empezó a darle directamente en la cara, Ethan se dio la vuelta en la cama para evitarlo. Alargó el brazo en busca del cuerpo de Ana pero la cama estaba vacía. Abrió los ojos y la buscó por el apartamento, no estaba. “¿Ana?” la llamó pero no hubo respuesta.

Se levantó de la cama y miró en el baño aunque ya sabía que se había ido.

Miró el reloj, las 8 de mañana, abrió el grifo de la ducha y se metió dentro. ¿Cuándo se habría ido Ana? Le había encantado tenerla, en esos momentos en que estaba desnuda entre sus brazos había conseguido que le suplicara más. 

Había conseguido que dejara de desafiarle constantemente y en lugar de eso se dejara llevar por él, que se entregara a él. Su cuerpo reaccionó al recordar como Ana se había entregado, en como su cintura se arqueaba levantando su cadera para recibirle mejor. Si ella no se hubiera ido a escondidas en medio de la noche en ese mismo momento volvería a poseerla.

El agua caía por su cuerpo y pensaba en la experiencia que había sido poseer a Ana Ortega, con ninguna otra mujer había pasado una noche parecida, ni había sentido un deseo tan arrebatador, pero le preocupaba lo que ella le hacía sentir, debía ser solo su instrumento de venganza pero había algo que no podía controlar. Un deseo, un impulso, una pasión que le dominaba. No sabía por qué no había podido contenerse en nada de lo relacionado con Ana. Se suponía que debía utilizarla para su venganza, pero en vez de eso se dejaba llevar y era incapaz de contenerse.

 

 

 

La jornada comenzó como cualquier otra en el rascacielos, el bullicio comenzó progresivamente, unos empleados saludaban a otros, los teléfonos comenzaban a sonar, se empezaba a escuchar el característico ruido de las teclas del ordenador al ser pulsadas… 

Ana pretendía pensar que todo era normal, miraba a su alrededor y todo parecía normal, la misma gente, el mismo ajetreo del día a día… El director de comunicación llegó un poco más tarde de lo habitual y la saludó risueño mientras que ella solo contestó al saludo con una sonrisa forzada y un ligero movimiento de cabeza. 

No era un día normal, quizás para el resto de los cientos de empleados que trabajan en el mismo edificio sí, pero no para ella. Ella todavía sentía las manos del presidente de la compañía en su cuerpo, sentía escalofríos de placer el recordar todo lo que había vivido unas plantas más arriba la noche anterior, y lo que era peor, no sabía cómo se iba a enfrentar a ello. 

No quería ni imaginarse como sería la próxima vez que viera a Ethan ¿sería capaz de hablarle sin pensar en él desnudo dentro de ella? Había sido una locura ceder a sus besos y estas eran las consecuencias de esa locura. ¿En qué estaba pensando? Quizás ese era el problema, que no había pensado. Trató de concentrarse y centrarse en su trabajo para alejar todos esos pensamientos y esa sensación de arrepentimiento de su mente. 

Le costó un rato pero al final lo consiguió, se centró y pudo ser medianamente productiva. 

Eran ya casi las 6 de la tarde, no había visto a Ethan en todo el día y estaba deseando irse a su casa a darse un baño caliente, servirse una copa de vino y leer en la tranquilidad de su apartamento. 

Una parte de ella se alegraba de no haberle visto y no haberse tenido que enfrentar a esa situación, pero había otra que no sabía muy bien como tomárselo. ¿Habría estado evitándola? Estaba a punto de apagar el ordenador para irse cuando recibió un email de Aleksander.

“Ven a la sala de reuniones, quiero ver contigo una cosa”.

¿Es que en Rusia no enseñaban modales? No aparecía ni un por favor, ni un gracias, ni ningún sinónimo de ambas en el email. Además, ¿qué horas eran esas de reunirse con nadie sin haberlo planeado anticipadamente? 

Cabreada por la falta de consideración cogió un cuaderno y un boli y se dirigió a la sala de reuniones dispuesta a quitárselo de encima lo antes posible para irse a casa. Llamó a la puerta y entró. Aleksander ya estaba allí, solo, reclinado en una silla con una pose altiva y chulesca. La idea que tenía Ana sobe él no mejoró.

—Pasa, Ana. Te estaba esperando.

—Pues aquí estoy, veamos eso para poder irnos a casa cuanto antes.

—No, siéntate mejor a mi lado —Ana iba a sentarse en una silla frente a él pero no le dejó si quiera terminar de moverla—, estaremos más cómodos para ver la presentación en el ordenador.

—Como quieras —Ana se sentó en la silla que Aleksander le había señalado, abrió el cuaderno que había llevado y preparó el bolígrafo para tomar notas—. Cuando quieras, podemos empezar.

Después de dos horas, Ana se había tragado dos videos corporativos de la empresa de la que Aleksander era Presidente, además de una interminable presentación de diapositivas y de haber tenido que soportar los comentarios prepotentes sobre el poder de su compañía, su importancia y de una lista de razones por las que la suya era mejor que la de Ethan. 

Ana tuvo la impresión de que existía cierta rivalidad entre ambos a juzgar por sus palabras. En el fondo era lógico, eran dos hombres de edades similares, al mando de dos grandes compañías hasta el momento competidoras, poderosos, atractivos y competitivos.

—Perfecto, pues con esto tengo suficiente —Ana cerró el cuaderno dando por concluida la reunión—. Lo tendré en cuenta a la hora de diseñar el evento y la campaña de comunicación.

—¿Ya te vas? 

Ana se estaba ya levantado de la mesa.

—Sí, ya son las 8 y estoy cansada.

—Quería invitarte a una copa para relajarnos tras esta reunión a deshoras.

—Gracias, quizás en otra ocasión, hoy quiero irme a casa.

Ana se dirigía a la puerta dando por concluida tanto la reunión como la conversación. Abrió la puerta pero la mano de Aleksander la volvió a empujar cerrándola de nuevo.

—Vamos, solo será una copa.

—Es que no me apetece, estoy muy cansada. En otra ocasión. ¿Me dejas salir? 

Aleksander retiró la mano de la puerta y Ana se dirigió a su mesa para recoger sus cosas e irse a casa. 

No le había gustado la insistencia del ruso, definitivamente no tenía ningún tipo de modales. 

Estaba recogiendo el bolso del armario y al darse la vuelta se encontró de nuevo con Aleksander prácticamente arrinconándola, el último en hacer eso había sido Ethan y sabía perfectamente como acabó.

—No aceptaré un no por respuesta.

—Pues tendrás que hacerlo porque me voy a casa, ¿me dejas pasar por favor? —Pero esta vez no se movió.

—No soy el tipo de hombre al que se le rechaza.

Lo nudillos de Aleksander acariciaron suavemente la mejilla de Ana mientras que su mirada descendía hasta sus pechos y los miraba con lujuria.

—Ni yo el tipo de mujer a la que puedes intimidar.

Estaba nerviosa pero no quería que él lo notara, estaba muy cerca de ella y podía sentir como la desnudaba con la mirada.

—Estoy seguro de que eres una mujer muy intensa…

—Ya te he dicho que no voy a ir a tomar algo contigo, ni hoy, y después de esto, nunca.

—Tengo otras cosas en mente más allá de las copas.

Estaba completamente acorralada por él, su espalda contra el armario que estaba pegado a la pared y en frente él, su cuerpo musculoso y duro de gimnasio haciendo de barrera e impidiendo que Ana pudiera moverse. 

Los nervios se habían empezado a convertir en miedo, ¿qué narices se proponía? Estaban completamente solos y se disponía a besarla.

—Ya te ha dicho que la dejes en paz, Aleksander —Ethan estaba justo detrás de ellos.

Ana no sabía de donde había salido pero no podía ser más oportuno ni alegrarse más de verle.

—Vaya, Ethan, siempre tan oportuno ¿No ves que es una conversación privada?

—No parece que Ana esté muy cómoda con la conversación.

—Seguiremos en otro momento —esto último se lo dijo a Ana que seguía apoyada contra el armario y se fue pasando muy cerca de Ethan rozando su hombro con el suyo a modo de provocación.

—¿Qué ha pasado? —se acercó a Ana y la agarró de una mano para acercarla hacia él.

Ana le contó lo sucedido, desde la reunión hasta el momento en el que él había llegado. Ethan maldijo entre dientes y se disculpó por no haber estado más pendiente.

—Nunca me ha gustado ese ruso, ni en los negocios ni personalmente, no sé por qué acepté este proyecto —abrazó a Ana con ternura y le dio un beso en el pelo—. Me encargaré de que no vuelva a molestarte, mantente alejada de él y si quiere tener otra reunión a puerta cerrada, me avisas.

—No es para tanto, Ethan, tranquilo, sólo es un imbécil.

—No me gusta cómo te mira, no me ha gustado desde el primer momento en que pisaste este edificio pero no pensé que fuera capaz de acosarte.

—Quiero irme a casa —estaba agotada, eran casi las 9 de la noche y estaba realmente cansada. Demasiadas emociones en poco tiempo.

—Te llevo.

Se dirigieron en silencio hacia el ascensor, él la guiaba de forma protectora con una mano apoyada suavemente en su espalda y ella se dejaba llevar encantada. Bajaron al parking todavía en silencio, Ethan no despegaba la mano de su espalda mientras la miraba.

No entendía que le pasaba, había estado todo el día pensando en ella, en su cuerpo, en su risa, en sus gemidos, en su dulzura, en la manera que tenía de provocarle… Y cuando había visto a Aleksander tan cerca de ella se había muerto de celos hasta que se había dado cuenta de que Ana no estaba nada cómoda con la situación y entonces le habían entrado ganas de pegarle.

¿Cómo se atrevía? “Si se le ocurre acercarse a ella de nuevo…” pensó.

Se montaron en el coche todavía en silencio. 

Ninguno de los dos sabía que decir, ninguno de los dos había planeado eso. En cierto modo ambos habían estado evitándose para no enfrentarse a la situación tras la noche que habían pasado devorándose y haciendo el amor, y ahora, estaban ambos sentados en el espacio reducido de un coche sin saber qué decir.

Ethan conducía tranquilo por las calles de la ciudad, sin prisa, con una mano apoyada en la rodilla de Ana.

—Lo de anoche fue increíble —Ethan rompió el silencio.

—Sí, la verdad es que fue genial —y ambos soltaron una carcajada liberando tensión—. No sé ni cómo pasó, te prometo que cuando entré en tu despacho iba dispuesta a abofetearte.

—Pues si así son tus bofetadas estoy deseando comprobar como son tus caricias —la cara de niño pícaro delató el deseo que sentía por ella—. Siento haberte provocado de esa manera, pero tenía tantas ganas de tenerte y eres tan testaruda…

—¿Testaruda yo? Eso tiene gracias viniendo de ti. Es aquí, esa es mi casa —Ethan paró el coche frente a la puerta de la casa de Ana—. Bueno, pues ya hemos llegado. Gracias por traerme.

—Es lo menos que podía hacer —se quedaron en silencio, mirándose, como esperando que pasara algo— voy a besarte, Ana.

Y se inclinó sobre ella llevando sus labios hasta los suyos. El mundo se detuvo mientras se besaban hasta que el estómago de Ana rugió de hambre, no había comido nada más que un sándwich a la 1.

—Me parece que alguien tiene hambre. Vamos, aparco y te invito a cenar algo, yo también estoy muerto de hambre.

—No mentía cuando le decía a Aleksander que estaba muy cansada —notó cierta decepción en su cara—, pero si quieres podemos picar algo en mi casa.

—Me parece perfecto —y una sonrisa iluminó de nuevo su rostro.

Entraron en el portal, el portero taciturno les saludó y se sorprendió al verla con un hombre, llevaba un año trabajando allí y nunca la había visto en compañía masculina. 

Ya en el ascensor Ana bromeó sobre el cotilleo que tendría mañana el portero con las vecinas de más edad y sobre como su vecina de al lado estaría pegada a la puerta para cotillear con quién llegaba a casa.

El apartamento de Ana no era muy grande pero era muy acogedor y a ella le encantaba. Ella misma había comprado los muebles cuidadosamente para hacer de esas 4 paredes su hogar y lo había conseguido, en ningún otro sitio se sentía más cómoda que allí.

—Bienvenido a mi reino —abrió la puerta y le invitó a pasar—, para mí es como para ti tu rascacielos pero a pequeña escala. Ponte cómodo.

—Es muy acogedor, me encanta, parece un hogar de verdad.

—Voy a preparar algo de picar, ¿te apetece vino? A mí me vendrá genial una copa.

Ana ya estaba en la cocina con la nevera abierta y hablaba con Ethan que seguía en el salón mirando las fotografías que estaban repartidas por la casa. Vio una fotografía de familia en la que aparecía Ana con sus padres y sus hermanos. Ver aquella foto le recordó quién era y trajo a su mente el recuerdo del odio que sentía por los hermanos de Ana.

—¿Ethan, quieres vino? 

Ana volvió a preguntar al ver que no le respondía.

—Sí, tomaré vino también, no es de caballeros dejar que una dama beba sola.

Apartó de su mente ese recuerdo y se dijo que hoy simplemente disfrutaría, que eso no estaba reñido con su venganza contra los hermanos Ortega de Salas. Que esa era parte de su venganza, enamorar a Ana para luego por fin vengarse. 

—Pensaba que según tú, yo no era una dama.

—Lo eres, pero una muy testaruda y caprichosa.

Había entrado en la cocina y la miraba preparar algo para cenar, se había quitado los zapatos de tacón y se había recogido el pelo en una coleta alta.

—Estás preciosa.

Ana se dio la vuelta y le vio apoyado en el marco de la puerta, mirándola.

—No hace falta que me halagues, te voy a dar de cenar igual —bromeó—. Elige una botella de vino —y le señalo un pequeño refrigerador para vinos colocado encima de la encimera.

—Vaya señorita Ortega —dijo sorprendido de verdad pero exagerándolo para bromear —, no sabía que entendiera usted de vinos. Tienes una buena selección aquí dentro.

—Hay muchas cosas de mí que no sabe señor Loren.

Cenaron de manera informal sentados en el sillón, hablaron de vinos, de la colección de libros de Ana, de arte, de cine, de LS Energy… ambos se sorprendieron el uno al otro.

Ethan descubrió que Ana no era la niña consentida que él creía y Ana comprobó que detrás de la apariencia de implacable y aburrido hombre de negocios se escondía una persona divertida y muy interesante. 

Ana no sabía si era a causa del vino pero empezó a tener unos incontrolables deseos de estar entre sus brazos. 

De pronto se hizo el silencio entre los dos y como si él le hubiera leído la mente, se inclinó despacio sobre ella y la besó de nuevo. 

El deseo y la pasión de los besos de la noche pasada habían dado paso ahora a unos besos más tiernos, más pausados, menos urgentes. Sin dejar de besarla la tumbó en el sillón suavemente, con una mano rodeaba su cintura y con la otra acariciaba la parte interior de sus piernas acercándose peligrosamente a esa zona que le quemaba cuando él estaba cerca.

Siguió besando su cuello despacio, saboreando cada milímetro de su piel, mientras que acariciaba su sexo apartando la tela de las braguitas. Un gemido tímido abandonó su boca al sentir la piel de sus manos en su parte más íntima. 

Estaba de nuevo abandonada a su merced, dispuesta a complacerle y a dejarse complacer. Desabrochó su blusa con cuidado, disfrutando de cada centímetro de piel que dejaba al descubierto. Continuó el reguero de besos por la parte de su cuerpo que ahora quedaba desnuda, deteniéndose en su pecho, rozando sus pezones sin dejar de provocarle placer entre sus piernas. 

El placer era cada vez más intenso, se notaba empapada y solo quería que terminara lo que había empezado. 

Ethan se detuvo, se irguió para mirarla, estaba preciosa, era la imagen más bonita que sus ojos veían en mucho tiempo y en ese momento sintió el incontrolable deseo de poseerla lentamente y durante toda la noche. Se quitó la camisa sin dejar de mirarla, la cogió en brazos y la llevo a la cama. De nuevo se colocó sobre ella para besarla y recorrer su cuerpo con sus manos, para sentir su piel cálida y suave en su cuerpo. 

Se deshizo de la falda y de la lencería que, aunque mojada, todavía cubría la parte de ella que en ese momento más deseaba, se deshizo de su propia ropa y se situó de nuevo sobre ella dispuesto a entrar para sentir su calor. Con un ágil movimiento abrió sus piernas y mientras le susurraba al oído la penetró, despacio pero profundo, suave pero intenso. 

Las caderas de Ana se elevaron para recibirle y su espalda se arqueó al sentirle dentro de ella. Se dejó llevar, no podía pensar en nada, solo podía sentir, cada vez quería más, más fuerza, más intensidad. Acompañaba a Ethan en sus movimientos buscando la culminación y cuando llegó solo podía pensar en volver a empezar. 

 

 

 

Pasaron la noche medio dormidos medio despiertos haciendo el amor otra vez entre cabezadas. Fue una noche intensa, cargada de pasión de les dejó a los dos agotados físicamente y confundidos emocionalmente. 

Ethan se despertó y abrazó a Ana fuerte contra su cuerpo, no quería que se moviera, no quería que se fuera, quería tenerla así por siempre. Preciosa, desnuda, tranquila y pegada a él. 

La noche que habían pasado haciendo el amor y durmiendo a ratos le había dejado claro una cosa, sentía algo por ella, no quería admitirlo pero Ana Ortega le hacía sentir cosas que no había sentido antes. 

Pensó en su plan, en la foto de sus hermanos en un precioso marco de plata en el salón y se dijo sí mismo que los extraños sentimientos que sentía por Ana no cambiaban nada, podría llevarlo a cabo igual, incluso mejor, así el matrimonio no tendría por qué ser una farsa. Se casaría con Ana y de igual manera se quedaría con una parte de las empresas Ortega. 

Miró el reloj de reojo y vio que ya era bastante tarde pero no quería despertarla, se la veía dormir tan plácidamente… El trabajo podía esperar, es más, hoy no irían a trabajar, se quedarían en la cama hasta tarde y luego pasarían el día por ahí. 

Llevaba años sin faltar un día al pie del cañón en la compañía, ni siquiera los fines de semana se había permitido descansar, la verdad es que tampoco había encontrado motivos para hacerlo pero ahora tenía uno, ¿qué había de malo en querer disfrutar del tiempo con ella? No entendía como había pasado en apenas 48 horas de prácticamente no soportarla a no querer separarse de ella. 

Todo había pasado muy deprisa, quién le iba a decir que esa chica odiosa que literalmente se había abalanzado sobre él en un callejón despertaría ese tipo de sentimientos en él. No sabía lo que sentía y tampoco se lo quería plantear, solo sabía que a su lado se sentía mejor que con nadie, que sentado en el sillón de su apartamento había conseguido relajarse y olvidarse de todo como hacía mucho tiempo que no lo lograba, que una punzada de celos primero e ira después le había atravesado al ver a Aleksander tan cerca de ella. No sabía que le pasaba con ella pero en ese momento tampoco tenía ganas de descubrirlo, solo quería dejarse llevar.

Ana hizo un movimiento acurrucándose más contra su pecho, y abrió los ojos despacio.

—Buenos días, guapa.

—Buenos días.

—¿Has dormido bien?

—De maravilla, ¿qué hora es?

—Las 10:30.

—¡¿Qué?! Dios mío, es tardísimo —se levantó de la cama de un salto—. Me voy a la ducha, ¿por qué no me has despertado?

—No quería despertarte, estabas preciosas durmiendo.

—Genial. Cuando me pregunten por qué llego más de dos horas tarde a trabajar diré que estaba preciosa durmiendo —Ana estaba irritada, odiaba este tipo de situaciones.

—Vamos, tranquilízate, vuelve a la cama. Hoy no vamos a trabajar, nos quedaremos en la cama hasta tarde y luego saldremos a comer.

—¿Y cuándo has decidido eso? ¿Mientras mirabas lo preciosa que estaba mientras dormía? —Estaba enfadada, consigo misma por dormirse y con Ethan por no despertarla—. Yo no puedo hacer eso Ethan, tengo que ir a trabajar.

—No, hoy tu trabajo es estar conmigo.

—¿Qué? Primero, ya te lo dije en una ocasión, yo no trabajo para ti. Y segundo, ¿cómo que mi trabajo hoy es estar contigo? Yo tengo una profesión, Ethan y aunque tú sigas sin creerlo soy buena en mi trabajo y quiero llegar lejos en mi carrera. Yo no estoy aquí para complacerte.

—Te estás tomando esto muy a la tremenda, Ana. Te estás equivocando.

Él también comenzaba a molestarse por el tono de ella, no entendía a qué venía todo eso.

—Ya estás otra vez en ese plan insoportable.

Ana se encerró en el baño dando un portazo y salió a los 10 minutos duchada y lista para vestirse.

—Te llevaré a trabajar.

—No, no quiero que me vean llegar contigo, ¡lo que me faltaba! Así nunca me tomarán en serio... —Eso último lo dijo más para sí misma que para que él lo escuchara.

—Como quieras.




CAPÍTULO 7

Ana llegó a trabajar un poco más calmada aunque seguía irritada con Ethan, ya no tanto por no haberla despertado sino más bien por no tomarla en serio como profesional. No la valoraba por su trabajo, de ser así no hubiera ni siquiera insinuado que su trabajo ese día era estar con él. ¿Quién se creía que era? ¿Su concubina particular? 

Estaba molesta por haber caído de nuevo en sus brazos, ella quería ser una profesional reconocida en su campo y si el lío con Ethan transcendía más allá de la intimidad de ambos, no le ayudaría nada a conseguirlo. Sabía de sobra cómo era el mundo en el que se movía y sabía que los rumores vuelan y llegan todas partes, sobre todo si alguien de la talla de Ethan Loren está implicado. 

Del rascacielos de LS Energy saldría a su agencia y de allí llegaría a otras agencias y en la próxima entrevista de trabajo o en la próxima oportunidad de ascender que surgiera no la tomarían en cuenta, sería la trepa que se acostó con Ethan Loren.

“Cálmate” se dijo “estás exagerando, nada de eso va a pasar, esta campaña tiene que ser el éxito que impulse tu carrera. Es una gran oportunidad y no puedes echarla a perder” y con ese pensamiento comenzó a trabajar.

Ethan había abandonado el apartamento de Ana antes que ella y ahora conducía mientras le daba vueltas a lo que acababa de pasar, él también estaba irritado. ¿Por qué tenía siempre que estar a la defensiva? No entendía por qué Ana se había enfadado tanto, ¡él solo quería pasar tiempo con ella! Le sacaba de sus casillas. “Mujeres” pensó.

Se dio cuenta de que estaba conduciendo sin destino, había arrancado el coche y se había puesto a conducir sin saber a dónde iba.

Cambió de dirección bruscamente y se dirigió a su apartamento, hoy no iría a trabajar, estaba perfectamente localizable en el móvil si algo urgente surgía y no tenía nada importante en la agenda, y aunque así fuera, “que esperen, creo que me lo he ganado”.

Estaba en su apartamento y se dio cuenta de que no sabía que hacer, no estaba acostumbrado a pasar tiempo libre en casa. Ni siquiera se sentía cómodo llamando a su apartamento casa, era frío e impersonal. Muebles de diseño llenaban las estancias, pero la sensación era de vacío. No había cuadros con fotografías como en casa de Ana, no había libros con marca páginas a medio leer encima de la mesa de apoyo en el salón, ni revistas desordenadas, ni platos limpios esperando ser guardados en la encimara de la cocina, no había nada que indicara vida entre esas cuatro paredes. 

Todo era perfecto y él sabía que la perfección no era natural, que las mejores cosas de la vida eran imperfectas. 

Imperfectas como Ana, con cambios de humor que le volvían loco, con un cuerpo precioso que le volvía loco, con sus imperfecciones personales y corporales pero que sin saber cómo había logrado que fuera otra persona. 

Allí estaba, sentado en el sillón de diseño de su apartamento en el que no recordaba haberse sentado nunca pensando en ella y dándose cuenta de que no sabía qué hacer si no estaba en el papel de presidente de una gran compañía. 

Nunca antes se había planteado no ir trabajar, ni si quiera cuando había estado comprometido. Quizás la culpa de que ella le hubiera estado un año engañando había sido suya, no recordaba haberle prestado nunca demasiado atención, su trabajo había ocupado siempre todo su tiempo. 

Cuando su padre murió prematuramente y dejó en sus manos la empresa hacía más de 10 años estaba a punto de perderlo todo, los americanos querían hacerse con ella y esperaban como aves carroñeras a que él, viéndose sobrepasado por las circunstancias, la vendiera al mejor postor. Lo que nunca imaginaron es que él tenía ya otros planes y que elevaría la empresa energética que su abuelo fundó a lo más alto, a ser una de las empresas más importantes del panorama mundial. 

Pero no había sido gratis, ¿cuántas cosas se habría perdido en la vida por llevarla hasta lo más alto? ¿por ser un obseso del control y no confiar en nadie demasiado y no saber delegar? Quizás ya era tarde para pensar en eso, quizás ya estaba todo perdido o quizás no, quizás Ana podría devolverle el color a su vida, ayudarle a encontrar el punto medio entre un mundo y otro.

 

 

 

Otra vez Ana se había quedado sola trabajando en la planta 32 del rascacielos, por suerte Ros no se había enterado de que había llegado tarde, habían estado más de una hora y media hablando por video conferencia y no había hecho ninguna mención al tema. A pesar de ello, le había caído una buena bronca de su jefa cuando se había dado cuenta de que no iban tan avanzados como deberían ir. 

Había estado distraída, Ethan se había estado filtrando en sus pensamientos constantemente desde el momento en que le vio en la primera reunión y a pesar de que había trabajado muchas horas no habían sido tan productivas como deberían. 

Ana prometió ponerse al día para finales de semana y se prometió a si misma que Ethan Loren no volvería a ser una distracción y mucho menos después de lo que acababa de descubrir.

Había sido poco antes de la hora de salida, había ido al aseo a refrescarse un poco y se había encontrado allí con Lorena. 

Lorena trabajaba en el departamento de comunicación, no se sentaba muy lejos de donde ella trabajaba y de vez en cuando se había acercado a su mesa en busca de conversación que Ana nunca le había dado en exceso. Notaba que el único interés que Lorena tenía en conversar era cotillear y ella tenía cosas más importantes que hacer que perder el tiempo con chismorreos de oficina.

—Ana, ¿cómo estás? —le había dicho cuando ambas coincidieron lavándose las manos—. Hoy no te he visto llegar, he pensado que ya no vendrías. 

—Bien, gracias. He tenido que hacer un par de gestiones esta mañana antes de venir.

Si alguien podía darse cuenta de que había llegado tarde tenía que ser ella, Ana estaba convencida de que ella misma había elegido la mesa en la que se sentaba desde la cual tenía una limpia visión de todo el departamento incluido el ascensor.

—Todavía me verás por aquí un tiempo, acabamos prácticamente de empezar con el proyecto. 

—Pensaba que habías vuelto a trabajar a tu agencia, es de imaginar que no te haga mucha gracia trabajar con el Ethan después de la historia aquella… 

—¿A qué te refieres? ¿Qué historia? 

A Ana se le aceleró el corazón, ¿cómo era posible que se hubiera enterado tan rápido? pero había dicho “la historia aquella” refiriéndose al pasado ¿qué quería decir?

—Lo de tu hermano y la ex prometida de Ethan. 

—No entiendo nada, Lorena, ¿mi hermano? ¿Qué tiene él qué ver con Ethan Loren?

—¿No lo sabes? —la cara de Lorena se iluminó con un cierto toque de malicia.

—No.

—¿Pero cómo es posible? Salió en todas las revistas del corazón. 

—No he tenido una relación muy cercana con mis hermanos en los últimos años… ¿qué pasó?

—A falta de un mes para la boda rompieron el compromiso. Ethan se enteró de que su prometida le había estado un año engañando con otro hombre.

—¿Y qué tiene que ver mi hermano con eso?

—Ana, tu hermano era el amante de su prometida. ¿No sabías nada? ¿Cómo es posible? 

—No, nada.

Ana estaba muy sorprendida por lo que acabada de escuchar, se había quedado sin palabras. 

—Por eso me sorprendió tanto cuando te vi aparecer por aquí, pensé incluso que algo raro tramaba, tú no le conoces, pero puede ser una persona muy fría y vengativa. Circulan ciertos rumores… 

—Tengo que irme.

Ana salió del aseo de señoras y dejó a Lorena con la palabra en la boca, ya había tenido suficientes cotilleos por hoy. ¿Cómo era posible que Ethan no le hubiera mencionado nada de eso? Se sentía traicionada, dolida, como un juguete en sus manos.

Se encerró en una sala de reuniones en la que pudiera estar sola y tranquila para hacer esa llamada, sacó el teléfono móvil y buscó en la agenda el teléfono de su hermano. Lo miró unos segundos antes de apretar el botón de llamar. 

Hacía mucho tiempo que no hablaba con su hermano, la relación se había enfriado mucho cuando después de la muerte de su abuela se volvieron como locos con el tema de la herencia. Ana, asqueada por su obsesión con el dinero se había alejado de todos ellos dispuesta a vivir de una manera diferente y a hacer su vida por su cuenta.

Mientras escuchaba los tonos de llamada sonar, sentía como el corazón se le aceleraba, hacía mucho que no hablaba con su hermano y no sabía cómo este iba a reaccionar pero necesitaba hablar con él.

—Pero mira quién llama, la hija pródiga —eso fue todo lo que dijo su hermano al descolgar a modo de saludo.

—Hola, Alberto. No quiero molestarte pero necesito hablar contigo.

—Pensaba que no querías saber nada de las víboras de tus hermanos. 

—¿Podemos dejar eso a un lado por favor? Han pasado ya 5 años y necesito preguntarte una cosa.

—Muy bien, tú dirás, Anita.

—No me llames así. Iré directa al grano, ¿qué pasó con la prometida de Ethan Loren? 

El silencio de su hermano tras la pregunta le hizo darse cuenta de que había hecho una pregunta que no se esperaba.

—¿Y qué interés tienes en eso?

—Estoy trabajando en un proyecto para su compañía y me gustaría saber qué terreno piso.

—Mira, Ana, nunca he aprobado que te distanciaras de esa manera de la familia, pero eres mi hermana pequeña y voy a darte un consejo. Aléjate de Ethan Loren, si se entera de quién eres hará todo lo posible por destruirte. Si es que no lo sabe ya y está tramando algún tipo de venganza contra mí. No le sentó muy bien que su prometida me prefiriera a mi antes que a él, no pudo hacer nada en contra mío en su día pero estoy seguro que aprovechará cualquier oportunidad que se le presente de devolverme la jugada. ¿No te habrás liado con él?

—¿Qué? ¡No! —mintió. 

—Bueno, ni se te ocurra hacerlo, Ana. Lo único que haría será utilizarte para vengarse de mí. Oye, tengo que colgar, estoy liado. Me alegro de haber hablado contigo.

—Alberto, espera —pero su hermano ya había colgado. 

No sabía por qué se sentía tan traicionada, tan engañada. Quizás porque se había creído que era especial para él, porque se había creído esas palabras que le había dicho mientras que hacían el amor en su apartamento. “Nunca me he sentido así con nadie”, “eres especial”, las palabras de Ethan resonaban en su mente mientras que un nudo en la garganta se apoderaba de ella. 

Dejó que las lágrimas se escaparan de sus ojos y lloró amargamente hasta que se recompuso y pensó lo más fríamente que pudo. 

Eso junto con el toque de atención que había recibido por parte de Ros era justo lo que necesitaba para centrarse en su trabajo. Ethan Loren no será nunca más una distracción, no iba a permitirle que la usura para su estúpida venganza contra su hermano. Ni siquiera le daría el gusto de una escena para echarle en cara lo que acaba de descubrir, su indiferencia sería el golpe que su maldito ego masculino necesitaba.

 




CAPÍTULO 8

A la mañana siguiente Ana llegó temprano a trabajar, le había prometido a Ros que a finales de semana estaría al día y así iba a ser. No llevaba más de media hora trabajando cuando recibió un correo electrónico de Ethan.

 

Buenos días, Ana

Necesito que vengas a mi despacho, tengo un tema que comentar contigo.

Ethan.

 

Se le paró el corazón cuando vio el correo, había estado pensando durante toda la noche en cómo sería a partir de ese momento su actitud hacia él: fría y distante. No iba a permitir que se acercara a ella.

 

Buenos días,

Si no te importa me vendría mejor retrasar esa reunión una hora, tengo una video conferencia importante en 10 minutos.

Un saludo,

Ana Ortega.

 

Inmediatamente después llegó la respuesta.

 

Como quieras.

 

Mentalmente se apuntó un tanto, sabía que su respuesta distante tenía que haberle desconcertado, aunque quizás se pensara que todavía seguía enfadada por no despertarla ayer y pretender que no fuera a trabajar. ¿Qué quería tan temprano? Ayer no le había visto en todo el día en la oficina, ¿habría hablado con Ros de su retraso? ¿iría a decirle que no quería que siguiera trabajando allí? ¿Habría llegado el momento en que iba a ejecutar su venganza y la iba a despedir y a arruinar su carrera? “Deja de divagar, Ana” se dijo a sí misma “ya lo descubrirás”.

Una hora después estaba frente a la puerta del despacho de Ethan, su secretaria la recibió con una sonrisa.

—Te está esperando, Ana. Deja que le avise a ver si puedes pasar —descolgó el teléfono que había a su derecha y pulsó uno de los muchos botones que tenía—. La señorita Ortega está aquí señor Loren —silencio—. Sí, la hago pasar —y volvió a dejar el auricular en su lugar—. Puedes pasar, Ana. 

Ana abrió la puerta del despacho, recordó la última vez que había estado allí, parecía que había sido hace mucho tiempo pero sólo habían pasado unos días. 

Miró de reojo el sillón en el que desnudos habían dado buena cuenta de una botella de champán y habían charlado para después dejarse llevar de nuevo por el intenso deseo que ambos sentían. 

Un nudo en su garganta amenazó con apoderarse de ella en ese momento pero se lo tragó y se irguió lo más que pudo. 

—Pasa, Ana. Siéntate —señalo risueño una de las sillas que estaban frente a su mesa de despacho. 

—Tú dirás, ¿para qué necesitabas verme? 

—Vamos, Ana ¿no seguirás enfadada por lo de ayer? No fue con mala intención, ambos nos dormimos y me apetecía pasar el día contigo. Quizás no lo pensé bien y mis palabras no fueron las adecuadas pero es una tontería que sigas enfadada por eso. 

—Verás, Ethan, me gustaría que desde este momento nuestra relación fuera estrictamente profesional. Ambos nos dejamos llevar y estoy segura de que ambos nos arrepentimos de haberlo hecho por lo que es mejor que hagamos como que nada de eso ha pasado y nos limitemos a la relación que nos une laboralmente —Ana dijo eso lo más calmada que pudo, quería demostrarle indiferencia, estropearle su juego, si no se acercaba emocionalmente a él le sería más difícil hacerla daño, no quería darle la más mínima oportunidad de que viera que estaba dolida. 

—Ya veo.

En esta ocasión era Ethan el que trataba de ocultar el daño que la palabra “arrepentir” había causado, ¿se arrepentía?

—No entiendo nada, Ana. Pero muy bien, como quieras. Te he hecho venir a mi despacho para informarte de que la semana que viene viajaremos a San Petersburgo para cerrar un par de temas.

—Muy bien, te deseo muy buen viaje. 

—Tú vendrás con nosotros, Ana. Aleksander me ha sugerido que hagamos un evento de inauguración conjunto en ambas ciudades y me ha perecido buena idea, necesitamos que vengas para preparar el evento.

—Tendría que comentarlo con mis superiores —Ana se quedó muy sorprendida. ¿un evento en San Petersburgo? Esta oportunidad era cada vez mejor, experiencia internacional, sería estupendo.  

—Su superior ya está informado —dijo fríamente— saldremos el domingo para el lunes poder empezar a trabajar. Mi secretaria te hará llegar los detalles del vuelo. Eso es todo.

Ana salió del despacho de Ethan confusa, ¿un viaje a San Petersburgo? 

En parte le emocionaba la idea, siempre había pensado que su trabajo ideal sería aquel que la llevara por el mundo de viaje y San Petersburgo era uno de esos sitios a los que de manera particular no viajaría tan fácilmente pues tenía otros destinos en su lista antes que ese. Pero, por otro lado, ¿un viaje de una semana con Ethan? No quería pasar una semana pegada a él, ¿qué se proponía? 

Desde la conversación con su hermano estaba paranoica con todo lo que tenía que ver con Ethan, todo le parecía sospechoso de ser una trampa. “Si se entera de quién eres hará todo lo posible por destruirte”, las palabras de su hermano retumbaban en su memoria. ¡Claro que sabía quién era! ¡Hasta había estado en su apartamento y había podido ver todas las fotos familiares que tenía colgadas! 

Le preocupaba lo que Ethan se proponía con aquel viaje, pero por otro lado era una gran oportunidad profesional, sería el primer evento internacional que organizaría y no podía, no quería dejar escapar esa oportunidad. Si lo pensaba bien, ella estaría muy ocupada trabajando en el evento, tenía muchas cosas que hacer en una semana, mientras que Ethan probablemente estaría con Aleksander atendiendo otros asuntos. 

Ella trabajaría y procuraría salir no muy tarde para tener tiempo de conocer la ciudad. Sí, eso era, no vería a Ethan más de lo necesario, empezaba a ver el viaje con cierta emoción.

Los días siguientes pasaron tranquilos, Ana trabajaba mucho concentrada en avanzar con el trabajo que tenía pendiente, incluso cuando llegaba a casa seguía trabajando desde su ordenador portátil para no pensar en Ethan. Mantener la mente ocupada en sus objetivos profesionales era lo mejor que podía hacer. 

Había trabajado mucho para llegar donde estaba, para escapar de la sombra de sus hermanas. Procedía de una familia adinerada en las que sus tres hermanas mayores no habían tenido nunca ningún interés por tener una carrera profesional, se habían dedicado a llevar una vida frívola y al poco tiempo de terminar el instituto se habían casado con hijos de familias adineradas como la suya buscando la manutención. 

Ana era la pequeña y había llegado cuando sus padres eran mayores por lo que siempre había vivido a la sombra de sus hermanas, desde su infancia había escuchado como todo el mundo auguraba para ella el mismo destino que para sus hermanas, y cuando comenzó a tener claro que ella se forjaría una carrera profesional y que no dependería económicamente de ningún hombre, entonces, los comentarios cambiaron pero no dejaron de ser menos maliciosos. 

Todo el mundo daba por sentado que su padre compraría su título y su futuro puesto de trabajo entre sus amistades. Por eso Ana nunca había querido que le regalaran nada, ella misma pagó sus estudios trabajando después de las clases y no había querido ningún tipo de ayuda cuando empezó a buscar trabajo, empezó de becaria y fue ascendiendo con su esfuerzo y demostrando su valía. Podría decirse que tenía cierta obsesión por demostrar su valía profesional, por demostrarle a todo el mundo que estaban equivocados.

El jueves por la tarde recibió un email de la secretaria de Ethan con los detalles del vuelo, lo que ella esperaba que fuera una tarjeta de embarque de un vuelo comercial resultó ser un email con unas indicaciones. 

Volarían en el jet privado de la compañía y el email simplemente decía a donde debía dirigirse y a qué hora. Allí se encontraría con Ethan y con Aleksander. ¿Un jet privado? No sabía de qué se sorprendía, LS Energy era una de las empresas energéticas más importantes a nivel mundial, un jet privado sería de las cosas menos presuntuosas que tendría.

 

 

 

Ethan estaba en su despacho, esa noche dormiría otra vez en el estudio que estaba en la planta 50 del rascacielos. 

Trataba de no pensar en Ana pero no lo estaba consiguiendo. A pesar de que quería sumergirse de pleno en el trabajo no lo conseguía, ella siempre rondaba sus pensamientos. No entendía por qué, nunca le había pasado nada similar. Quería pensar que era por la extraña actitud de Ana, tras las dos fantásticas noches que habían pasado juntos se había presentado en su despacho con una actitud fría, pidiéndole que limitaran su relación a lo estrictamente profesional y habían dicho que se arrepentía de lo que había pasado entre ambos. 

A veces se maldecía por haberse dejado cautivar, sabía que las niñas de papá como ellas son así, caprichosas y altivas. Pasando por la vida como si fuera juego, todo era un juego para ellas. No sabía de qué se sorprendía teniendo los hermanos que tenía. Empezaba a pensar que se había dejado engañar. Le había cautivado con su sonrisa, con su orgullo, con su sencillez, con su besos… Incluso había llegado a pensar que realmente era diferente a sus hermanos. Se equivocaba. ¡Mierda! Otra vez un maldito Ortega había conseguido dejarle como un idiota.

Se levantó de la mesa del despacho y caminó para estirar las piernas, salió al hall y llamó al ascensor. Bajaría a la planta 32, ¿seguiría Ana trabajado a esas horas? No la había visto desde que salió de su despacho tras darle la noticia del viaje. 

El viaje, ahora no sabía si era una buena idea que Ana fuera con ellos. Al principio había aceptado ante la insistencia de Aleksander pues tenía intención de combinar trabajo y placer con Ana en la mágica ciudad rusa, pero ahora ya no le hacía tanta gracia. Ya bastante complicado le resultaba mantenerla alejada de sus pensamientos como para tener que pasar cerca de ella una semana entera. ¡Hasta dormirían en la misma habitación! Era la suite presidencial y por suerte tenía dos dormitorios independientes, pero no dejaba de ser la misma habitación. 

Cuando su secretaria le había dicho que en el hotel no había más habitaciones disponibles, a él no le había parecido descabellado que ambos compartieran la suite pero ahora… Pensó que al menos así la tendría vigilada, no quería darle a Aleksander la oportunidad de acercarse a ella a solas, sabía de sobra que además del interés del ruso en tener su propio evento, había otras intenciones respecto a Ana que habían provocado su insistencia para que esta también fuera en el viaje.

Caminó por la planta 32 pero salvo las luces de emergencia que siempre estaban encendidas no había más luz. 

El escritorio de Ana estaba vacío, su ordenador apagado y todos los papeles recogidos. Se sentó en su silla, olía a ella. Se recostó y cerró los ojos, inspiró para captar su olor y recordó la noche que habían pasado en su casa, haciendo el amor, abrazados, besándose… “¡¿Qué diablos te pasa?!” pensó mientras se levantaba de un salto de la silla “no eres de la clase de hombres que pierde la cabeza por una cara bonita” pero en el fondo, y aunque trataba de negarlo con todas sus fuerzas, sabía que ella era más que una cara bonita.

Subió directo a su estudio donde su sirvió un vaso de whisky y se sentó a ver la televisión hasta que se quedó dormido.









CAPÍTULO 9

El domingo estaba en el lugar indicado a la hora indicada, llevaba una maleta de tamaño mediano en la que había metido lo necesario para una semana. En realidad había tenido que dejar cosas que quería llevarse en casa, pero no quería llevar una maleta excesivamente grande, no quería caer en el tópico de la mujer que viaja con exceso de equipaje, así que había sacrificado ciertas cosas.

Vio a Ethan y a Aleksander y se acercó a ellos.

—Hola, buenas tardes.

—¿Ya estás aquí? Pues vamos, que no quiero salir con retraso —esas fueron todas las palabras que Ethan dedicó a su llegada.

—¿Lista para conocer San Petersburgo, Ana? —Aleksander parecía estar de mejor humor que Ethan pero Ana no tenía intención de darle conversación, después del último encuentro que habían tenido prefería evitarle. 

—Sí, lista. 

Tras pasar todos los controles y accesos los tres estaban ya sentados en los maravillosos sillones del jet. Era increíble, a la derecha del estrecho pasillo había un juego de cuatro sillones, dos enfrentados a otros dos con una mesa de madera en medio. Detrás, había dos filas de dos sillones cada una. A la izquierda, una hilera de cuatro sillones individuales más amplios que los que iban emparejados. Los sillones estaban tapizados en cuero blanco y el suelo estaba cubierto por una elegante moqueta beige mientras que todos los detalles del avión eran acabados en madera. Al fondo se vislumbraba una puerta que más tarde Ana descubrirá que era un dormitorio.

Ana se había sentado uno de los sillones emparejados tras la mesa de cuatro, miraba por la ventana mientras veía como se alejaban del suelo. A pesar de que había montado muchas veces en avión, todavía le encantaba mirar por la ventanilla y ver como todo se iba haciendo más pequeño hasta que era irreconocible, y entonces se podía ver el paisaje en perspectiva. Pensaba en la gente de épocas pasada que jamás tuvieron la oportunidad de ver las cosas desde ese punto, desde esa altura. Siempre que montaba en avión pensaba lo mismo.

Estaba inmersa en esos pensamientos cuando notó movimiento en el asiento de al lado y se sobresaltó.

—Espero que no me guardes rencor por lo que pasó la última vez que estuvimos a solas.

Aleksander se había sentado a su lado, iba vestido de sport y a Ana le pareció que al quitarse el tarje y la corbata había perdido algo de elegancia o autoridad, sin embargo, Ethan, aunque también iba vestido de manera casual, conservaba todo su magnetismo.

—No es rencor lo que notas en mí, es prudencia. 

—¡Oh! vamos, Ana, no puedo creer que yo sea el primer hombre que trata de seducirte. 

—No, pero eres el único que me ha hecho sentir incómoda con la situación. Me arrinconaste contra la pared. 

—Tampoco puedo creer que sea el primero que lo haga… 

En ese momento Ethan, que había entrado a la cabina a charlar con los pilotos, salió y lanzó una mirada fulminante a Aleksander.

—Aleksander —la voz de Ethan sonó contundente, como una orden—, necesito que veamos cosas durante el vuelo. Deja a Ana descansar y sentémonos en la mesa. 

Se levantó de mala gana del asiento y se sentó con Ethan, sacaron los ordenadores y empezaron a hablar de trabajo. Ana quería descasar, le esperaba un vuelo de varias horas así que sacó su iPod y escuchó música hasta que se quedó dormida.

Cuando abrió los ojos solo vio a Ethan sentado leyendo unos documentos, al notar movimiento levantó la vista de los papeles y vio que Ana se había despertado.

—¿Quieres comer algo?

—Estaría bien, gracias. ¿Qué hora es? 

—Todavía nos quedan un par de horas de vuelo. 

—¿Y Aleksander? 

—Se ha ido a dormir a la cama del dormitorio.

Ethan estaba correcto pero poco hablador, era normal después de que ella le dijera que limitaran su relación a lo estrictamente profesional. Mejor así pensó Ana, pues estaba tremendamente sexy allí sentado, con las mangas de la camisa remangadas y con el pelo un poco descolocado, no quería que sus fuerzas flaquearan.

—Pediré algo de comer, ¿un sandwich te parece bien?

—Sí, perfecto. 

—¿Y para beber? 

—Coca Cola.

Avisó a una azafata que Ana no sabía de donde había salido y volvió a sumergirse en sus papeles. Ella siguió sentada en su asiento mirándole de reojo.

La azafata volvió a los 15 minutos con una bandeja que dejó sobre la mesa, Ethan colocó sus papeles a un lado para comer también. Ana se levantó y se sentó frente a él. 

No sabía que decir, era una situación incómoda, estaban solos en un espacio reducido y era incapaz de encontrar un tema de conversación. Cogió uno de los dos sandwich en silencio, su Coca Cola y empezó a comer mirando por la ventana sin decir palabra.

Ethan la miraba mientras comía, estaba preciosa. Tras el rato que había pasado durmiendo la coleta inmaculada con la que se había montado en el avión estaba ladeada y un poco desecha, se le habían abierto un botón de la blusa y podía intuir el comienzo de su pecho. Se retorció un poco en su asiento tratando de calmar el deseo que comenzó a sentir en su entrepierna. La deseaba tanto…

—Quiero que te mantengas alejada de Aleksander —lo soltó así, de repente, con ese tono autoritario al que acostumbraba y que a Ana le molestaba tanto. 

—¿Ya estás dándome órdenes? 

—Ana, no empieces. Sabes de sobra que no es una orden, sabes muy bien por qué lo digo. Quiero evitarte una situación incómoda y de paso evitar que yo tenga un problema con él.

Estaba muy serio, no había una pizca de broma en su rostro, se le veía preocupado de verdad. Ese gesto fue como un pequeño pinchazo en el corazón de Ana, ¿y si había sido muy dura con él? Pero luego pensó que lo más probable es que se tratara de ese instinto de posesión que tienen los machos, incrementado por su propia rivalidad en los negocios con él.

—Está bien.

No dijo nada más, Ana volvió a su sandwich e Ethan a sus papeles.

Se había levantado para ir al aseo, no había ido al baño desde que se había montado en el avión. Se miró en el espejo y vio su coleta prácticamente desecha de medio lado, se la deshizo y habilidosamente con las manos volvió a dejarle perfecta.

Al abrir la puerta del baño se chocó literalmente con Ethan, el jet era mucho más estrecho que un avión comercial.

—Lo siento, esto es muy estrecho —pero Ethan no se movía, la miraba intensamente sin apartarse. 

—Me gustaba más la coleta desecha, estabas muy sexy.

Sus ojos se habían vuelto a dirigir a su escote donde ese botón de más desabrochado le estaba volviendo loco. Avanzó un paso haciendo que Ana retrocediera y se metería nuevamente en el aseo. 

—Ethan, déjame salir, ya te dije… 

—Sí, ya, profesional —no dejó que terminara la frase—, no sé por qué esa actitud hacia mi Ana. Sé que me deseas tanto como yo a ti, si no es así, dime por qué tu pecho sube y baja excitado y tus ojos piden a gritos que te bese. 

Lanzó un brazo tras su cintura y la atrajo hacia él, sintió su cuerpo contra el suyo y no pudo evitar endurecerse un poco al sentir el contacto.

No sabía que le pasaba, nunca había perdido así el control de su cuerpo por ninguna mujer. Cuando estaba cerca de ella solo quería desnudarla y entrar dentro de su cuerpo.

Agarró suavemente su barbilla con la otra mano para acercarla hacia su boca. Iba a besarla, Ana lo sabía y no estaba haciendo nada por impedirlo. Una parte de su cuerpo decía no, pero era muy pequeña, mientras que todo el resto gritaba sí, quería besarle de nuevo, sentirle de nuevo. Su boca estaba cada vez más cerca.

—¿Os importa si uso el aseo? 

Aleksander había aparecido rompiendo el hechizo, no dijo nada pero los miraba divertido, era obvio lo que pasaba. Ana apartó a Ethan de ella y pasó por delante de Aleksander sin siquiera prestarle atención.

Ethan tampoco dijo nada, pasó delante de él y se sentó de nuevo en el mismo sitio donde había estado todo el viaje. Ninguno de los tres dijo ni una palabra más durante todo el vuelo. 

Ana se sentó sola de nuevo con su música a la que no prestaba atención, estaba demasiado entretenida arrepintiéndose de lo que había pasado, justo lo que ella no quería que pasara. 

Era obvio que Aleksander se había dado cuenta y eso le molestaba muchísimo, no por que tuviera ninguna consideración hacia él sino porque no quería que pensara que estaba trabajando en el proyecto simplemente porque se acostaba con Ethan, él era un cretino pero no dejaba de ser el presidente de una de las compañías más importantes del mundo. 

Se maldijo así misma y se prometió que no solo se mantendría alejada de Aleksander como Ethan le había pedido, sino que también se mantendría alejada de Ethan ya que ni ella ni él eran capaces de controlarse.

El coche dejó a ambos en la puerta del hotel Four Seasons de San Petersburgo, uno de los porteros abrió la puerta de Ana y dos botones salieron a hacerse cargo del equipaje.

Tras el check in, uno de los botones que había recogido el equipaje les acompañó a la habitación, la suite presidencial. Era maravillosa, Ana no podía dejar de admirarla, a pesar de estar acostumbrada a alojarse en hoteles lujosos nunca había estado en una como esa. La decoración era exquisita, clásica y acogedora. Grandes ventanales que daban acceso a la terraza privada de la suite se repartían por la estancia, el salón contaba con varios sillones de colores azul y amarillo dotándola de gran viveza, había jarrones con flores repartidos por toda la habitación y los detalles de los muebles isabelinos así como los cortinajes eran maravillosos.

Estaba tan absorta admirando la habitación que no se percató de que Ethan ya había dado una buena propina al botones y la miraba desde la entrada.

—Esta habitación es maravillosa, Ethan. ¿Ya has visto la tuya? 

—Esta es la mía. 

—Ah, lo siento —Ana estaba cortada, había asumido que esa era su habitación, debió imaginarse que la suite presidencial sería para el presidente—, no sé por qué pensé que era para mí… 

—También es la tuya Ana. 

—¿Vamos a compartir habitación? Qué truco más sucio, Ethan. 

—No es ningún truco, cuando mi secretaria hizo la reserva sólo había esta habitación disponible y como tiene dos dormitorios pensé que era una buena solución. 

—Bueno... —Ana estaba demasiado emocionada con la habitación como para buscarle medias vueltas a las palabras de Ethan y aceptó la explicación sin darle más importancia— Pero la habitación más grande es para mí. 

—Puedes elegir la que más te guste.

Ethan rió relajado, la exigencia de Ana le hizo gracia, le gustaba que estuviera de buen humor.

Ana sonrió triunfal y se puso en marcha a explorar el resto de la suite, toda ella era fantástica, el dormitorio tenía un dosel amarillo precioso y el baño… ¡el baño era una maravilla! Una bañera de mármol enorme coronaba el aseo tras una precioso mural florar pintado en la pared. Era increíble, no podía esperar a probarla. Salió hacia al salón donde encontró a Ethan sentado hablando por teléfono, le hizo señas con las que trataban de decirle que se iba a dar un baño. Él asintió así que dio por sentado que la había entendido.

Llenó la bañera de agua caliente y eligió uno de los botecitos colocados cuidadosamente en una repisa cercana, lo vertió en el agua que comenzó a llenarse de espuma y a desprender un olor florar embriagador. Se deshizo de la ropa, recogió su pelo en un moño desecho alto para no mojárselo y se sumergió poco a poco, sintiendo el placer en su cuerpo y como sus músculos se relajaban tras horas de tensión.

No supo cuanto tiempo llevaba en el agua cuando la voz de Ethan se coló por la puerta.

—Ana ¿quieres cenar en la habitación o quieres salir a cenar fuera? 

Se lo pensó un momento, por un lado no le apetecía tener que arreglarse para salir a cenar, estaba cansada y tras el baño solo le apetecía estar tranquila pero por otro lado no quería estar a solas con Ethan, ya sabía lo que pasaba cuando estaban a solas…

—¿Ana, estás bien? 

—Sí, estaba pensando.

—¿En qué? —Ethan abrió la puerta del baño y se acercó hasta la bañera. 

—¡Ethan! ¡No entres aquí! 

—Oh! vamos Ana, no voy ver nada que no haya visto antes, además, con toda esa espuma es imposible ver nada. 

—Me da igual, Ethan. Sabía que no era buena idea esto de compartir la habitación. A partir de ahora cerraré con llave. 

—¿En qué estabas pensando? Yo tengo hambre, ¿qué quieres hacer? 

—Estaba pensando que no me apetecía tener que arreglarme para salir a cenar pero que tampoco me quería quedar a solas contigo, y visto lo visto, creo que tenía razón. 

—Estupendo, pediré que nos suban algo de cena —le guiñó un ojo a Ana y salió del baño cerrando la puerta tras de sí. 

Tras llamar al servicio de habitaciones se sentó en uno de los sillones del salón, notaba que la resistencia de Ana estaba cayendo. 

Sabía que ella le deseaba tanto como él, entonces ¿por qué esa actitud? No entendía qué había podido pasar para que le dijera aquello en su despacho. Le costaba creer que fuera solo por haber querido pasar el día con ella y que no fuera a trabajar, aunque se tomaba muy en serio su trabajo no podía hacerse a la idea de como eso iba a cambiar así su actitud. 

Él no había sentido lo que sentía con Ana nunca y estaba dispuesto a hacerla entrar en razón. Sus rencores y su deseo de venganza habían quedado atrás, con ella había sentido una felicidad que nunca antes había experimentado y no quería que eso terminara.

Durante el vuelo se había dado cuenta de que ni siquiera quería parte de los negocios de los Ortega, solo quería estar a su lado y disfrutar de su sonrisa, de la intimidad que tenían, de la pasión que los abrasaba, de la complicidad y el vínculo que había nacido entre ellos. Ni siquiera se podía creer que una Ortega le hubiera hecho dejar atrás de verdad el rencor que sentía por ellos. 

Cuando la cena estuvo servida avisó a Ana qué salió de la habitación llevando puesto nada más que una camisa de hombre que le cubría hasta la altura de las rodillas. 

Al verla no pudo evitar pensar en como le gustaría quitarle esa camisa, empujarla contra la pared y hacerla suya ahí mismo.

—Tiene todo una pinta estupenda —habían dejado un par de bandejas con ensalada, sandwiches y fruta en la mesa de centro del salón y ambos se sentaron en los sillones a cenar mientras veían una película que Ethan había puesto desde el ordenador.

Tras el baño y la cena Ana se sentía agotada y cayó dormida sin darse cuenta en el sillón al lado de Ethan. Cuando la película terminó, Ethan la cogió en brazos y la llevó a la cama. Al moverla se despertó y gimió un poco a modo de protesta.

—Déjame, puedo sola —dijo medio dormida sin abrir a penas los ojos.

—Pero si estás dormida, apenas puedes abrir los ojos.

Ethan la metió con cuidado en la cama y la arropó. 

Le dio un beso en la frente y se fue a su dormitorio. 

A las 3 de la mañana Ana se despertó, la cama era enorme y la sentía fría lejos de el pequeño espacio que había calentado su cuerpo. 

Sabía que Ethan dormía en la otra habitación, se revolvió en la cama tratando de alejarle de su mente. 

Nada le apetecía más en ese momento que sentir el calor de Ethan cerca, su cuerpo, su peso, sus brazos. No sabía que le pasaba, había algo en ella que no podía controlar. No se lo pensó más y se levantó de la cama, salió de la habitación y cruzó el salón que estaba iluminado por una pequeña lámpara en una mesita. Abrió con cuidado la puerta del otro dormitorio e intuyó a Ethan en la cama, dormido. Se acercó con cuidado y se metió en la cama a su lado procurando no despertarle. 

No quería despertarle, solo quería tumbarse un ratito a su lado sin que se diera cuenta. Se despertó y sin decir una palabra alargó el brazo para atraerla hacia él. 

La abrazó y acercó sus labios en la oscuridad para besarla suavemente, Ana respondió a su beso, primero tímidamente y después con más urgencia. 

Ethan la besaba mientras acariciaba sus piernas desnudas. Lentamente desabrochó los botones de la camisa hasta que todo su cuerpo quedó visible. Su pecho erizado respondía a las caricias que le hacía, sus pezones endurecidos gritaban por su boca. Dejando un reguero de besos bajó por su cuello hasta llegar a su pecho, jugó con sus pezones, su lengua los rodeaba, los lamia, los estimulaba y arrancaba gemidos de placer de su boca. 

Siguió su camino por su cuerpo bajando por su estomago, entreteniéndose en su ombligo siguiendo por su pelvis hasta llegar al centro de su placer. Ana gimió adelantándose a lo que venía, con cuidado deslizó su ropa interior por sus piernas acariciándolas al mismo tiempo que se deshacía de lo único que le separaba de ella. Su boca se posó en su sexo y sus cadera se levantaron al contacto de su lengua. Habilidosamente le proporcionaba placer, un placer que era imposible de describir, tan intenso, tan fuerte…

Gemía y se retorcía tumbada sobre la cama, sus manos se aferraban a las colchas en busca de desahogó, no podía más, iba a explotar, la lengua de Ethan rozaba su clítoris con precisión, no podía aguantar más. 

“Ethan” gimió “por favor Ethan”, y tras esas palabras explotó de placer como nunca antes lo había hecho.

Ethan se tumbó de nuevo a su lado y esta vez fue ella quien se lanzó a por su boca, le besó agradeciéndole en maravilloso momento que acababa de regalarle, besó su cuello y se deleitó en su pectorales, en su cuerpo perfecto creado para el placer. 

Sus manos le recorrían acariciando todos sus rincones, bajó y notó la protuberancia en su calzoncillos, lo acarició y esta vez fue Ethan qué gimió al notar el contacto. Con delicadeza lo fue liberando de las ataduras arrancando más gemidos de su boca. 

Se deshizo de su ropa interior, acarició el interior de sus muslos acercándose peligrosamente a esa zona que la necesitaba urgentemente, se fue acercando despacio dejando un reguero de besos por su cuerpo y al fin se lo introdujo en la boca. 

Ethan se retorció con el contacto cálido y húmedo de su boca, como una amante experimentada Ana le estaba proporcionando una sensación increíble, lo chupaba, subía y bajaba con sus labios acariciando el largo de su miembro erecto. No quería explotar todavía y si seguía así lo haría pronto.

Con un ágil movimiento tumbó boca abajo a Ana en la cama, acarició su espalda, la beso, se colocó y sin poder contenerse más se hundió en su cuerpo. Escuchaba los gemidos de Ana que se mezclaban con los suyos propios y le estaban volviendo loco, agarró sus manos sujetándolas contra la cama y siguió penetrándola, sintiendo como su sumergía en su cuerpo, escuchando como gemía, oliendo su perfume embriagador y besando su cuello hasta que no pudo contenerse más y dejó escapar todo la deseo que sentía por ella.

Pasaron toda la noche arrebatados por la pasión, tras el sexo se quedaba hablando abrazados hasta que nuevamente una ola de deseo les invadía. Habían perdido la noción del tiempo, no sabía qué hora era pero tampoco les importaba y sin saber muy bien cómo ni cuándo ambos se quedaron dormidos enredados.

 

 

 

El sol brillaba con fuerza en San Petersburgo, se colaba por las ventanas y entraba inundando la habitación de luz. Ana se despertó, Ethan seguía durmiendo y se escabullo de nuevo sin hacer ruido de la habitación de la misma forma que lo había hecho la primera vez que se habían acostado. 

Estaba enfadada con ella misma, ¿en qué estaba pensando? Se suponía que debía mantenerse lejos de él y no meterse en su cama por la noche. ¿Cómo iba a mirarle a la cara ahora? ¡Qué desastre!

Ethan se despertó poco después buscando a Ana en la cama, no estaba. Se quedó tumbado mirando el techo, ¿era real o había sido un sueño? Era real, Ana había ido a buscarle. Se había metido en su cama furtivamente y habían pasado la noche haciendo el amor. 

Salió de la habitación y entró en el otro dormitorio, estaba vacío pero escuchó el ruido de la ducha. Se fue también a duchar y a prepararse para el trabajo. 

Un coche les esperaba en la puerta del hotel para llevarles a las oficinas de Aleksander, apenas habían hablado esa mañana. Ella le había evitado y agachaba la cabeza para no mirarle cuando la hablaba. ¿Se arrepentía de lo que había pasado? Ethan no podía evitar hacerse esa pregunta pero no quiso preguntárselo directamente.

Recorriendo las calles de la ciudad en el taxi, Ana empezaba a pensar que no hubiera sido mala idea haberles dado plantón y haber hecho turismo. La ciudad era preciosa. Tras 20 minutos de paseo, el coche se detuvo frente a un gran edificio de fachada modernista, era impresionante. Grandes ventanales con marcos dorados cubrían la fachada, varias gárgolas la custodiaban como si fueran sus protectores y una preciosa cúpula lo coronaba todo. El rascacielos de SL Energy era todo un símbolo de poder pero ese edificio era una auténtica maravilla.

Una vez dentro les acompañaron hasta el despacho de Aleksander donde este les esperaba, la decoración interior contrastaba con la fachada siendo muy minimalista y actual.

—Bienvenidos a mi reino. ¿Qué te perece mi edificio, Ana? 

—Es impresionante, una maravilla. 

—Mucho mejor que el frío rascacielos de Ethan, ¿no crees?

—Esto no es una competición, Aleksander —Ethan intervino evidentemente molesto— vamos a trabajar.

—Había pensado en enseñarle a Ana el edificio, como tu ya lo conoces puedes quedarte en mi despacho trabajando. 

—De eso nada, Aleksander, Ana no va a ir contigo a ninguna parte. 

—Vamos, Ethan —se le veía especialmente divertido con la situación, como si fuera un juego que consistiera en molestarle—. No te preocupes, está en buenas manos. 

—Justamente son tus manos las que me preocupan. 

Ana estaba de pie viendo como los dos se retaban con la mirada. Veía la escena y le recordó a esos documentales en que los machos con enormes cornamentas se peleaban por la hembra.

—Os recuerdo que estoy aquí, que sé hablar y que tengo opinión —Ana intervino molesta por como ambos hablaban de ella—. Ethan, no hace falta que te preocupes tanto, se cuidarme sola. Y Aleksander, gracias por el ofrecimiento pero prefiero empezar a trabajar ya. Sólo necesito que alguien me diga por donde puedo empezar. 

—Una mujer con carácter. Mala suerte, has elegido mal —dijo mirando a Ethan. 

Ana ignoró el comentario y la sonrisa burlona del ruso. Llamó a su secretaria que la acompañó al departamento de comunicación y publicidad donde el director del área le estaba esperando y comenzó a trabajar.

Pasó el día trabajando mucho sin tener noticias de Ethan. El director del departamento y el equipo con el que estuvo trabajando eran muy profesionales y le fueron de mucha ayuda. Eran ya las siete de la tarde y quería irse a descansar pero no había tenido noticias de Ethan y no sabía que hacer. Sacó el móvil y le llamó pero no obtuvo respuesta. No se habían puesto de acuerdo en como se organizarían en ese aspecto y se molestó por la falta de consideración de Ethan al dejarle completamente desatendida. Preguntó en la recepción del edificio si podían pedir un taxi para ella y a los 5 minutos lo tenía en la puerta y se dirigía al hotel.




CAPÍTULO 10

Era completamente de noche, las luces iluminaban las calles de la ciudad que se le antojaba mágica. Quería salir a conocer la ciudad pero se notaba el frío a través de las ventanas del taxi. Las pocas personas que se veían por la calle iban terriblemente abrigadas y caminaban rápido buscando el refugio en el interior de sus casas o de los locales abiertos. Resignada a que no era la mejor idea pedirle al taxista que se detuviera para bajarse y hacer turismo, continuó su camino hasta el hotel.

Una vez en la habitación se quitó los zapatos de tacón de cualquier manera y se acomodó en uno de los sillones con las piernas sobre él sintiendo la suave tapicería en la planta de sus pies. Sacó su móvil, no había ni una llamada de Ethan pero sí varios mensajes de Ros. Contestó y estuvieron un rato charlando, no sabía cuanto tiempo llevaba intercambiando mensajes con su jefa cuando Ethan apareció en la puerta.

—¿Se puede saber dónde estabas? ¡Estaba muy preocupado por ti! 

—¿Por mí? Pues si tanto te preocupas por mí deberías prestarme más atención. No he sabido nada de ti en todo el día y cuando ha llegado la hora de irme, simplemente me he ido. Haberme llamado si tan preocupado estabas. 

—No tengo tu número de teléfono… —Su actitud había cambiado, a ella le pareció como una mezcla de vergüenza, alivio y culpabilidad—. Lo siento, ha sido un día difícil. 

—No importa —dijo fría. 

—Me gustaría hablar contigo, Ana. 

—¿Y de qué?

—¿De qué va a ser? No entiendo esos cambios de actitud hacia mi. Tan pronto me atacas con tu frialdad como te metes en mi cama. ¿Se puede saber qué te pasa?

—No me pasa nada.

—Lo que pasa entonces es que eres bipolar, ¿es eso?

—Es curioso que te fijes tanto en lo que me pasa a mi y no pienses en lo que tú ocultas. 

—Yo no oculto nada. ¿Me vas a echar a mi la culpa de tu actitud? 

—Vamos, Ethan. Ya no tienes que ocultarlo. Sé lo de mi hermano.

—¿Qué?

—Lo que has oído, sé que tu ex prometida te dejó por mi hermano y que le odias por eso.

—¿No lo sabías?

—No, me enteré hace poco.

—¿Cómo es posible que no lo supieras? Es tu hermano. 

—No tengo mucha relación con mis hermanos desde hace unos años. Pero esa no es la cuestión, Ethan. La cuestión es que no estoy dispuesta a servirte de herramienta para que te vengues de mi hermano.

—A ver, ¿me estás diciendo que no sabías nada de eso? Pensaba que sabías la historia…

—Pues no, no lo sabía —le interrumpió—. Me lo contó una de las cotillas que trabajan para ti, llamé a mi hermano para confirmarlo y me aconsejó que mantuviera alejada de ti. Que harías lo que fuera para vengarte de él.

—Tu hermano es un cretino. ¿Y te ha contado que mientras se tiraba a mi prometida, él y tu hermanita la convencieron para que se casara conmigo para luego quedarse con la mitad de mi compañía tras el divorcio?

—No lo sabía… 

Por primera vez desde que había empezado esa conversación Ana pareció dudar.

—Y sí, Ana, quería vengarme. Cuando te vi en ese callejón te reconocí al instante y cuando supe que trabajarías conmigo pensé en serías el instrumento perfecto para mi venganza. Quería seducirte, enamorarte, casarme contigo y hacer los que tus hermanos no consiguieron hacerme a mí, pero me salió mal la jugada. Me cautivaste y he sido incapaz de hacer mi vida con normalidad desde aquel maldito momento en que te abalanzaste sobre mi en ese callejón. ¿Acaso no te has dado cuenta de lo que siento por ti? No puedo vivir sin ti, Ana. 

—Ethan, yo… no sé qué pensar. Estoy muy confundida. Mi hermano… yo también siento cosas por ti. No sé qué decir. 

—Di que me quieres, Ana. Di que me quieres o sé clara conmigo. 

Ana se quedó callada, no sabía qué decir. 

Se había enamorado de Ethan, le quería, ¡claro que le quería! pero le daba miedo sufrir. Le daba miedo que todo fuera una mentira, que la burbuja explotara y la arrastrara con ella.

No dijo nada e Ethan se metió en dormitorio cerrando la puerta de un portazo. Ana se levantó del sillón y entró en su habitación, estaba de espaldas a ella mirando por la ventana hacia la calle iluminada por la luz anaranjada de las farolas. Estaba cabizbajo, parecía abatido. Se quedó en la puerta, quita, mirándole.

—Te quiero, Ethan.

Se dio la vuelta y se dirigió hacia ella, sin decir una palabra la agarró por la cintura atrayéndola hacia él y la besó apasionadamente.

—No vuelvas a separarte de mi. Por favor, no vuelvas a tratarme así, me he vuelto loco dándole vueltas a la cabeza estos días.

La abrazaba y le daba millones de besos por el cuello, la cara, el pelo… 

—Por cierto, tengo una sorpresa para ti.

—¿Para mí? ¿Una sorpresa? —le miró con cara inquisitiva— ¿Se está ablandando conmigo, señor Loren? 

—He sido blando contigo desde el momento en que te abalanzaste encima mío en ese callejón. —Se levantó y cogió algo que Ana no pudo ver, le tendió una caja de terciopelo oscuro que cogió y abrió con curiosidad. 

—¡Ethan! ¡Dios mío! 

—¿Te gusta? 

—¿Qué si me gusta? ¡Me encanta! —dentro de la cajita había una gargantilla de oro blanco y diamantes exquisita, nunca había visto nada igual— ¿pero cuándo has comprado esto? ¿cuánto te ha costado? No puedo aceptarlo. 

—He comido en un restaurante y la he visto en el escaparate de la joyería que estaba justo al lado. He pensado que quedaría preciosa en tu cuello y he entrado a comprarla.

—Dios mío Ethan, estoy sin palabras. Es preciosa, pero no puedo aceptarla, es demasiado. 

—Tonterías, ven que te la ponga —Le quitó la caja de las manos— Gírate.

Ana se giró para que pudiera colocarla alrededor de su cuello, ajustó el cierre y acarició su sedoso cuello con las manos, bajó por su espalda y las colocó al rededor de su cintura. Hundió la cara en su pelo y aspiró su olor. 

El deseo le consumía de nuevo, era tocarla y encenderse, no podía controlar su cuerpo. Estaba completamente loco por ella, no podía negárselo más, no quería negárselo más. Quería dejarse llevar por el deseo que sentía, por todas las emociones que habían nacido en él y por esa sensación de felicidad que tenía cuando ella estaba cerca.

Agarró su cara con dulzura y se la giró para besarla. Acarició sus labios con el pulgar antes de dejar que fuera su boca la que los acariciara. Se besaron intensamente, ninguno de los dos dijo una sola palabra, los besos dieron paso a las caricias y nuevamente se vieron consumidos por un deseo que ninguno podía negar.

Los días siguientes fueron maravillosos, trabajaban y salían pronto para disfrutar del tiempo juntos. Dieron paseos por las frías calles de San Petersburgo, salieron a cenar a restaurantes exquisitos, vieron películas en la habitación y hacían el amor apasionadamente cada vez que el deseo les llamaba.

Ambos se sentían felices pero ese día Ana no podía dejar de pensar que quizás se sintiera demasiado feliz. No habían hablado sobre qué iba a pasar cuando dejaran San Petersburgo. ¿Continuarían su relación? ¿Volvería a ser todo igual que antes? ¿Qué pasaría con el trabajo y el proyecto? 

Jamás se había sentido así con nadie y deseaba que eso que tenían no terminara, pero no quería que bajo ningún concepto su relación de hiciera pública, para su prestigio profesional sería un desastre. ¿Trabajar en un proyecto y liarse con el presidente de la compañía? Sabía de sobra cuáles serían los comentarios y los rumores, “otra Ortega que pilla un pez gordo”, “por eso consiguió el trabajo, porque se acostaban con el jefe...”.

Los rumores serían dañinos, irán a atacar donde más le dolía a ella. Así que, a dos días de su marcha, le daba miedo dejar la mágica ciudad rusa y que la magia desapareciera.

Esa misma noche iban a acudir a una cena que Aleksander había organizado para celebrar la unión de ambas compañías.

—¿Te queda mucho Ana? El coche ya está abajo esperándonos. 

Ana salió del dormitorio e Ethan se quedó sin palabras al verla. 

Llevaba un vestido largo de noche color negro. Se ajustaba a su figura sugerentemente marcando todas las formas de su cuerpo. El corte palabra de honor otorgaba protagonismo a su cuello y a sus hombros que eran muy elegantes. El vestido tenía una ligera cola detrás mientras que por la parte de delante una abertura dejaba al descubierto su pierna derecha cuando andaba. Se marcaban perfectamente todas las curvas de su cuerpo, su pecho, su cintura, su cadera… Estaba impresionante.

—Cierra la boca Ethan o te van a entrar moscas.

Estaba encantada, sabía perfectamente que estaba espectacular con ese vestido y ese recogido en el pelo y la cara de Ethan no había hecho más que confirmárselo.

—No pienso separarme de ti en toda la noche, cualquier hombre que se te acerque tendrá que hacerlo conmigo al lado. 

—Eres un exagerado. Ven y ayudarme a ponerme la gargantilla.

—Si toco tu cuello corres el riesgo de que te arranque ese vestido y te haga el amor en el suelo de la habitación ¿lo sabes verdad? 

—Estoy segura que sabrás contenerte —dijo satisfecha. 

La fiesta tenía lugar en un maravilloso restaurante situado en un pequeño palacio del S. XVIII. El personal les condujo a la sala donde se impartía el cóctel previo a la cena y que ya estaba llena de gente que hablaba y bebía de manera distendida

Aleksander les vio y se acercó a ellos, ni si quiera miró a Ethan, sus ojos se posaron inmediatamente en Ana haciéndola sentir muy incómoda. La miró de arriba a abajo y se detuvo a la altura de su escote. Ana no sabía si miraba la gargantilla o su pecho

—Aparta tus ojos de ella Aleksander —el tono, a pesar de ser amenazador, no sonó como una amenaza—. No es de buena educación mirar así a la acompañante de otro.

—Perdona, pero es que Ana está deslumbrante esta noche, te va a ser imposible evitar que todos la miren.

—Ahora mismo sólo me preocupa que la mires tú. 

De nuevo Ana se sentía incómoda, cada vez que ella estaba presente se producía entre ambos una de esas situaciones en las que parecían dos machos dominantes tratando de demostrar algo.

—Voy a por algo de beber —Ana no quería seguir viendo la escena e Ethan notó que estaba molesta. 

Ana buscaba a un camarero para coger una copa de champán cuando Ethan apareció delante con dos y le tendió una.

—¿Estás molesta por algo? 

—Me molesta esa actitud de macho dominante que tomas cuando Aleksander está cerca. 

—No quiero que se acerque a ti, es un cretino. 

—Lo sé, Ethan pero soy mayorcita como para ponerle en su lugar. 

Ethan le abrazó y le dio un beso en el pelo.

—Lo sé, no dejemos que nos estropee la noche.

Ana se separó de él y le ofreció la copa con una sonrisa para brindar.

El resto de la noche transcurrió tranquila, a pesar de que a Ana no le gustaban nada ese tipo de ambiente que sus hermanas hubieran adorado, se las apañó para estar cómoda y disfrutar. 

Tras la cena había preparada en la planta superior una barra con copas y música, y a pesar de que quería marcharse, Ethan la convenció para quedarse un poco más, estaba hablando con un importante empresario ruso y ella intuía que quería hacer algún tipo de negocio con él.

Ethan estaba muy enfrascado en su conversación y ella estaba un poco abrumada por la música y la gente así que decidió salir de la sala y bajar al piso de abajo a buscar un poco de tranquilidad. 

Le dolían los pies y quería sentarse y quitarse los zapatos un momento. Encontró en la planta de abajo un salón vacío con algunas sillas y entró, se sentó, se quitó los zapatos y apoyó los pies en el suelo para que el frío del mármol se los calmara un poco. Estaba disfrutando del la sensación del mármol en sus pies cuando escuchó como la puerta se cerró de golpe. Se giró y vio que Aleksander estaba de pie en la entrada. Ana se puso de nuevo los zapatos.

—No te los pongas por mi, Ana, no me importa que estés descalza. 

—No es por ti, es que ya volvía a la fiesta. Ethan estará buscándome. 

—No lo creo, Ethan está muy entretenido hablando. Tienen para largo, los dos son igual de cabezotas. 

—Bueno, aún así ya me iba —Ana se dirigió a la puerta pero Aleksander estiró un brazo para impedirle el paso.

—Pero si acabamos de empezar a charlar, no puedes irte todavía. 

—Déjame pasar Aleksander, estoy muy cansada para juegos. 

—Estás impresionante con ese vestido. Si yo fuera Ethan no te hubiera dejado salir así.

—Por suerte para mí tú no eres Ethan.

Ana seguía intentando salir de la sala pero Aleksander seguía cerrándole el paso y moviéndose para impedírselo.

—Ya está bien, Aleksander, quiero salir de aquí ahora. 

—Qué carácter, creo que es lo que más me excita de ti. Si fueras una mujer dócil no me pondrías tanto. 

Empezó a acercarse a ella lentamente, mirándola con excitación, no hacía falta que dijera nada, Ana supo exactamente que es lo quería. Ella retrocedía para evitarle, estaba empezando a ponerse muy nerviosa.

—Dime una cosa, ¿te gusta cómo te lo hace Ethan? ¿Consigue excitarte? 

—Eres un impertinente, Aleksander, no sé que te crees que estás haciendo pero nunca conseguirás que me sienta atraída por ti. Y menos con este numerito —su espalda chocó contra la pared, ya no podía seguir retrocediendo y Aleksander estaba muy cerca suyo.

—No necesito que te sientas atraída por mi para poseerte, Ana. 

Y le acorraló con sus brazos. Su espalda estaba contra la pared y a ambos lados los brazos de Aleksander le impedían el paso. 

Estaba acorralada, la sala estaba desierta, cerrada y dudaba que nadie fuera a entrar en un corto plazo. Sentía los ojos de Aleksander desnudarla, le quemaban la piel, solo quería salir de allí.

—Déjame salir ahora mismo o voy a gritar, te juro que voy a gritar. 

—Grita todo lo que quieras, dudo que con esa música alguien pueda oírte.

A pesar de ello Ana se dispuso a gritar pero antes de que cualquier sonido saliera de sus labios, Aleksander se abalanzó sobre ella y oprimió su boca con la suya. 

Ana se resistió, trato de empujarle lejos de ella pero la fuerza de su cuerpo se lo impedía. Despegó sus labios de su boca y los llevó a su cuello mientras que introducía una mano en la abertura de su vestido para tocarle la pierna.

—Por favor, Aleksander, para. ¡No! 

En ese momento sintió como su cuerpo se veía liberado de la presión que el ruso ejercía sobre ella. Ethan le empujaba contra la pared violentamente, Ana pensó que iba a pegarle pero se acercó a ella preocupado y la abrazó. Ana dejó salir toda la tensión y el miedo y se abrazó a él llorando.

—Tranquila, ya está, ya pasó todo.

Con una brazo le rodeaba por la cintura y la otra mano la tenía de manera protectora sobre su nuca.

—Ya está cariño, vámonos a casa. 

Y sin soltarla se la llevó de allí.

Cuando llegaron a la suite Ethan seguía abrazándola. No habían dicho ni una palabra mientras que el coche les llevaba al hotel. Él se había limitado a abrazarle y a darle cariñosos besos en el pelo, mientras que ella se dejaba acurrucar y mimar por él.

Cuando por fin estuvieron solos en el interior de la suite, Ethan la giró de manera que ambos quedaron cara a cara.

—¿Estás bien? No has dicho ni una sola palabra.

—Sólo estoy un poco conmocionada, creo que me vendrá bien una ducha.

—Claro — le dio un tierno beso en la frente.

Ana se quitó el precioso vestido negro y la fina lencería que se había puesto pensando que Ethan se la quitaría tras la fiesta en la intimidad de su habitación. No había pensado que la noche podría terminar de esa manera. 

Se metió en la ducha y cerró la puerta de cristal para evitar que el agua se escapara por el precioso suelo de mármol. Abrió el grifo y dejó que el agua caliente cayera por su cuerpo desnudo, desde su cabeza hasta sus pies bajando por su espalda. 

Ahora estaba tranquila, ya se le había pasado la sensación de miedo pero parecía como si siguiera notando las manos de Aleksander tocándola y el peso de su cuerpo sobre ella. ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Qué iba a hacer mañana? No quería volver a pisar ningún lugar en el que pudiera encontrarse con él pero no quería dejar este proyecto. ¿Cómo se lo explicaría a Ros? 

No quería que nadie se enterara de lo sucedido pero no tenía ninguna buena excusa que darle para dejar el proyecto. ¿Cómo era posible que una acción pudiera complicarlo todo tanto?

Cerró el grifo y salió de la ducha cuando se sintió mejor, se envolvió con una toalla y salió al salón donde Ethan estaba enfrascado con su portátil tecleando con firmeza. Levantó la vista de la pantalla al verla.

—¿Cómo te encuentras? ¿Mejor? —dejó el ordenador sobre la mesa de centro y le hizo un gesto para que se sentara a su lado.

—Sí, creo que sí…

—Siento mucho no haber estado más pendiente, Ana. Sabía que ese miserable no era de fiar y aun así me centré en mis negocios y te perdí de vista.

—No ha sido culpa tuya, Ethan. ¿Quién hubiera pensado que sería capaz de tratar de forzarme?

—Yo le pensaba Ana y aun así… —Apretó el puño con fuerza tratando de descargar la rabia que sentía— no me has contado lo que ha pasado.

—Estaba cansada, molesta por la música, la gente y me dolían los pies. Bajé a la planta baja en busca de un poco de tranquilidad y entré una sala para sentarme un rato. Aleksander llegó, cerró la puerta y no me dejó salir. El resto es lo que viste.

—Dime que no te ha hecho nada, Ana.

—Lo que viste, todo fue muy rápido y gracias a Dios llegaste tú —se acercó para abrazar a Ethan, le veía desconsolado y mortificándose por lo ocurrido, no era culpa suya y no quería que se sintiera así— ¿cómo sabías donde estaba?

—No lo sabía, te busqué y no te vi. Vi que Aleksander tampoco estaba y me preocupé. Bajé a buscarte y esa fue la primera sala en la que entré, fue como una intuición.

Se quedaron un rato en silencio abrazados viendo el canal internacional en la televisión. Ella se acurrucaba contra él, se sentía protegida y le encanta la sensación que le provocaba que de vez en cuando besara su pelo. Se acordó de pronto de las palabras de Aleksander: “¿te gusta cómo te lo hace Ethan?” y sintió un escalofrío. Tenía que hablar con Ethan, no quería ir al día siguiente al mismo edificio en el que sabía que él estaría. No quería encontrarse con él.

—Ethan.

—Dime, cariño.

—Lo siento mucho pero mañana no quiero ir a trabajar.

—Por supuesto que no, yo tampoco iré. No sé de qué soy capaz si le veo —le dio otro de esos deliciosos besos en el pelo—, mañana disfrutaremos de la ciudad.

A media noche Ana se despertó sofocada, había revivido en un sueño el encuentro con Aleksander. 

Ethan se despertó a su lado, no había dejado de abrazarla en toda la noche y al moverse bruscamente le había despertado.

—¿Qué pasa?

—Una pesadilla.

—¿Aleksander? 

—No sabes lo horrible que ha sido. Me sentía completamente impotente, trataba de quitármelo de encima pero era incapaz. Era mucho más fuerte que yo, no podía hacer nada para impedir que me tocara. Pensé que iba… que iba a… 

—Tranquila, pequeña —volvió a abrazarla de nuevo de manera protectora— ya ha pasado, no volverá a acercarse a ti.

—Todavía siento sus manos en mi cuerpo, solo quiero quitarme esa sensación. 

Se quedó un momento en silencio abrazada a Ethan, con la cara enterrada en su pecho pero cuando la levantó tenía muy claro como iba a borrar esa sensación.

—Bésame, Ethan, quiero que me hagas el amor.

—Pero, Ana, no quiero hacer nada que pueda hacerte sentir mal o incómoda. No sé si…

—Es la única manera de deshacerme de eso —no le dejó terminar la frase—. Sólo tus caricias pueden borrar las suyas. Sólo el peso de tu cuerpo sobre el mío puede hacer que olvide el suyo. 

Ethan agarró su cara con ambas manos y la besó dulcemente, más dulcemente que nunca. Ana besó sus labios. 

Ethan le hizo el amor muy despacio y muy dulcemente, tocando con cuidado su cuerpo como si fuera de cristal y se pudiera romper. Controlando cada movimiento, evitando los gestos bruscos que pudieran hacerla sentir incómoda. 

Hicieron el amor y ambos se quedaron de nuevo dormidos abrazados y ninguna pesadilla alteró el sueño de Ana.

Los dos días siguientes en San Petersburgo los pasaron como dos turistas enamorados por las calles. Los gestos de cariño aparecían en cualquier momento, caminaban cogidos de la mano, se besan en las cafeterías, se abrazaban esperando la cola para entrar en los museos… Parecían unos adolescentes enamorados. 

No habían hablado del trabajo, ni de ellos, Ana había pensado en sacar sacar el tema pero finalmente siempre desechaba la idea, no quería romper la magia que estaba viviendo, no quería estropear esa especie de paréntesis que estaba viviendo antes de volver a la realidad. 

Sabía que tarde o temprano tendría que enfrentarse al hecho de que no podría seguir trabajando en el evento para LS Energy, no sólo por lo que había pasado con Aleksander sino porque no podría seguir viendo a Ethan como si nada hubiera pasado tras todo lo que había pasado entre ellos y todo lo que habían vivido durante esos días. La mejor manera de evitar comentarios maliciosos era dejar el proyecto. 

Todavía no había decidido qué le iba a decir a Ros el lunes cuando entrara en su despacho para comunicarle que dejaba la campaña, obviamente le iba a pedir un motivo. Pensaba que quizás ser sincera sería lo mejor, decirle que se había enamorado de Ethan Loren y que eso le impedía seguir adelante con profesionalidad. 

Se sorprendió al darse cuenta de que no le importaba la imagen profesional que eso pudiera dar, se dio cuenta de que de alguna manera había dejado atrás la necesidad de probar su valía, ella sabía de lo que era capaz y eso era suficiente. No necesitaba la aprobación de los demás. Mientras que ese pensamiento cruzaba su mente agarró más fuerte el brazo de Ethan y se apretó contra su cuerpo sintiendo su reconfortante presencia mientras que de pie miraban el río y como las luces que empezaban a encender la ciudad se reflejaban en su superficie.

El jet privado despegó el viernes a media mañana, Ethan, al igual que en el viaje de ida, había entrado en la cabina a hablar con los pilotos. Cuando salió se sentó en una de las butacas y contemplo a Ana que estaba mirando una revista.

—Ana, tenemos que hablar. 

Ana levantó la vista, el temido momento había llegado. Pensó que sería más fácil si cogía el toro por los cuernos.

—Sí, yo también quería hablar contigo. —Se levantó y se sentó en una butaca a su lado— Ethan, dejo el proyecto. No quiero seguir trabajando en este proyecto, el lunes hablaré con Ros y se lo comunicaré personalmente. 

—Ana… 

—No me interrumpas por favor. —No dejó que acabara la frase—. Quiero decir esto de golpe, luego podrás hablar todo lo que quieras. No me siento capaz de poder seguir trabajando en este proyecto. Por un lado está el incidente con Aleksander pero eso no es el motivo principal. Al principio pensaba que sí, pensaba que no quería seguir trabajando en esto porque no quería volver a verle pero me he dado cuenta de que hay algo más.

La cara Ethan que escuchaba atentamente cambió al escuchar aquello.

—No me siento capaz de hacer como si nada hubiera pasado después de todo lo que hemos vivido juntos, después de estos días en San Petersburgo… Ethan —hizo una pequeña pausa y tomó aire antes de continuar—, me he enamorado de ti, te quiero. No sé como ha pasado pero ha pasado y no me siento capaz de verte y hacer como si nada, no sé si en algún momento has pensado en lo que va a pasar ahora que volvemos a casa, pero yo no creo que pueda seguir trabajando contigo. Desde que te chocaste conmigo en ese callejón no puedo dejar de pensar en ti, has cambiado mi vida.

Ana por fin se calló, se dio cuenta de que había hablado de una manera acelerada y compulsiva y se intentó tranquilizar un poco.

—¿Has terminado? —Ethan preguntó.

—Sí.

—Bien, primero, fuiste tú quién te tiraste encima mío en ese callejón.

—¡¿Eso es con lo único que te has quedado de todo lo que he dicho?! 

—Ahora déjame hablar a mí, Ana, es mi turno. Segundo, he roto el contrato con los rusos , no vamos a trabajar con ellos en este proyecto. 

—¡¿Qué?! ¡Ethan, pero si era justo el proyecto que necesitabas! 

—Veo que no va a ser fácil que solo te dediques a escuchar mientras hablo, ¡eres incapaz de no decir lo que piensas! —y le dio un tierno beso en la mano— Da igual, Ana, no me importa el contrato, ni me importa estar en la cima. No voy a trabajar con ese ruso. Te juro que si le vuelvo a ver no respondo de mi. Al principio no sabía que me pasaba, una ira irracional me consumía, sólo de pensar en tener que volver a hablar con él por teléfono me hervía la sangre. Trataba de razonar conmigo mismo, trataba de pensar en la compañía y en lo que suponía para la empresa ese proyecto y no comprendía como estaba dispuesto a tirar todo por la borda, todo el trabajo que había invertido en remontar la compañía que mi padre dejó a punto de la quiebra sólo por una mujer.

Ana se puso un poco triste al escuchar aquello.

—Hasta que entendí por qué. —Cogió la mano de ella que reposaba sobre su rodilla—. No era simplemente por una mujer, era por la mujer más maravillosa que jamás he conocido, por la mujer más testaruda y peleona que jamás se ha cruzado en mi camino. Por la única mujer en mi vida de la que me he sentido enamorado.

Ana abrió los ojos como platos.

—¿De verdad? 

—No quiero volver a separarme de ti.

Ana se tiró a su cuello para besarle, una felicidad inmensa llenaba su corazón. Todos los miedos que había tenido sobre la vuelta y el tener que separarse de él se disiparon, nada podría hacerle más feliz.

—Compré algo para ti cuando fui consciente de esto —sacó del bolsillo un pequeño estuche de terciopelo oscuro, el mismo terciopelo que tenía el estuche de la gargantilla— Ana, ¿quieres casarte conmigo? 

—¡Dios mío Ethan! ese anillo es… es… ¡No tengo palabras! ¡Madre mía! —miraba el fino anillo de oro blanco que reposaba dentro de la cajita, tenía diamantes engarzados en los laterales formando un precioso dibujo y uno más grande coronando todo el conjunto. 

—Ahora que sé que el anillo te ha gustado me gustaría recibir una respuesta o empezaré a sentirme como un idiota. 

—¡Claro que quiero casarme contigo! Pero es un locura Ethan, ¿cómo vamos a casarnos tan pronto? 

—No tenemos por qué casarnos inmediatamente, podemos estar sólo comprometidos todo el tiempo que quieras.

Ana beso a Ethan de nuevo quién la levantó y en brazos la llevó al dormitorio que había en el jet, quedaban varias horas de vuelo que tenía pensado pasarlas haciendo el amor con ella y esta vez, como su prometida.
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